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E l cambio, 
el cambíete 

y el cambrión 
Los astros de julio no han sido nada favorables para la políti­

ca nacional y autonómica del partido en el poder. El Regional y 
el Central se han visto abocados a unos cambios que más han 
producido perplejidad y asombro, que efectividad. Hoy, a unas 
semanas de estos sucesos, casi todos se preguntan para qué to­
do este trauma de hacer tabla rasa con determinados señores y 
dejar todo como estaba o peor de lo que estaba. 

En Aragón ha caído el consejero que menos «parentescos» 
tenía con las familias pesoís tas de esta tierra. No era ni ex-psa, 
ni damasco, ni ugetero, ni nada de nada. Era un militante traído 
de Madrid para ocupar un cargo que parece que no lo hizo a sa­
tisfacción de todos, pero tampoco metió la pata como otros. Y 
era el cambio de esos otros lo que el personal esperaba; pero la 
cuerda siempre se rompe por el más débil, nunca por el más inú­
til. Y así, entre declaraciones torpes y contradeclaraciones un 
tantico hipócritas, se marchó el señor Malo y llegó una nueva 
cara, hasta ahora nunca vista, que se declara cristiano y socialis­
ta, y lo que nunca funcionó, sigue sin recibir el cambíete. Miste­
rios de la política. 

En donde sí se produjo el cambio fue en Madrid. Un cambio 
tan profundo que si Felipe González se descuida un poco igual se 
hubiese sustituido a él mismo por una de esas caras tan tecno-
cráticas y ambiguas que tanto gustaban a los gobiernos franquis­
tas y que, siguiendo la tradición, nos la presentan siempre en la 
tele como nuevos hallazgos de la política nacional. Ha sido un 
cambio tan traumático que al PSOE le va a costar un enorme es­
fuerzo levantar la cabeza. Personas como el señor Cosculluela, 
son impresentables, por muy obedientes que sean para con el 
aparato. Su actuación en las Cortes ha sido nefasta y lo malo es 
que va a lo de carreteras. ¡Que Dios nos coja confesados! 

De esta crisis han salido ganando: Boyer, que parece que de 
este modo va a aclarar sus relaciones sentimentales, y Morán, 
que ha pasado a ser una esperanza futura para la izquierda so­
cialista de este país cuando la política de Guerra y Felipe canse 
ya al personal y haya que luchar contra ese cúmulo de absten­
ciones que los jóvenes de la Moncloa están generando. 

Lo del Cambrión viene a cuenta del que deben estar prepa­
rando algunos cabreados del «aparato» que, incapaces de asumir 
la crítica, quisieran optar por la conducción de algunos miembros 
de este consejo de redacción a Castejón de Monegros, a trabajar 
en las obras del Canal de ídem, como hace unos años , no mu­
chos. 
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El segundo 
Gobierno 
socialista 

CARLOS F O R C A D E L L 

El presidente del Gobierno tuvo la ocurrencia de 
anunciar con veinte días de adelanto su intención de 
«remodeiar» su gabinete; en su obses ión por man­
tener gobiernos estables y más duraderos que nin­
guno de los de la transición, y en su obses ión por 
hacer la «crisis», es decir, un cambio parcial de mi­
nistros, mejor que nadie en la Europa occidental, 
empezó de la peor manera posible, anunciándola, 
quizá fiado de lo incontestable de su persona tanto 
en el Gobierno como en el partido, confiando en el 
presidencialismo que tiende a practicar, y esperando 
que a pesar del anuncio permanecieran todos quie­
tos y no se moviera nadie. Y a lo que parece duran­
te esas semanas se movió todo el mundo, como es 
normal que suceda en todo país democrático cuan­
do se comete la ingenuidad de avisar con tiempo de 
que se tiene la intención de repartir de distinta ma­
nera y en nuevas proporciones la tarta del poder. 

L a imagen política y la realidad política 

Una «crisis de Gobierno» de este tipo, de muy 
escaso alcance e importancia por otra parte, nunca 
se explica, ni a los ciudadanos ni a sus representan­
tes; una explicación real y verídica habría de pasar 
por reproducir crudos enfrentamientos por el poder, 
lenguajes violentos y poco presentables, y la parte 
más oscura de la política de alguna manera; de mo­
do que revelar la realidad entraría en fuerte colisión 
con el necesario mantenimiento de la imagen. De 
ahí que resultara dramático contemplar los intentos 
de Felipe González para explicar, manteniendo la 
imagen, lo que no se podía explicar, una realidad 
que en ningún caso resultaría demasiado edificante 
para los ciudadanos. De los entresijos de los cam­
bios o crisis de Gobierno, los ciudadanos se enteran 
o mediante los indiscretos o a posteriori, cuando a 
algún protagonista se le ocurre escribir unas memo­
rias contando treinta años más tarde lo que no se 
podía contar en el momento. Siempre ha sido así y 
Felipe González no podía ser diferente a pesar de su 
obses ión por ser diferente. 

Pero todo cambio de Gobierno puede ser inter­
pretado, aunque se desconozca su anécdota; para 
ello basta con ver los resultados y analizarlos, ha­
ciendo abstracción de todo dato irrelevante al que 
tan aficionados son algunos medios de comunica­
ción (ministros tomando copas en Rosales, gritos en 
la bodeguilla, los amores de Boyer..., etc.). A veces, 
como ha sucedido lamentablemente en esta oca­
sión, el lenguaje político es tan transparente, y tan 
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Fernando Morán, dispuesto a defender el decálogo del presidente. 

ingenua la intención de engañar a una ciudadanía 
bastante más avispada de lo que se pretende desde 
el poder, que basta con hacer unas simples inversio­
nes sintácticas para averiguar lo que ha sucedido, 
de modo que si se dice que «no va a haber ningún 
cambio en la política exterior española», hay que 
entender razonablemente que va a cambiar sustan-
cialmente; o si se afirma que Guerra no ha tenido 
nada que ver, o muy poco, con este cambio de Go­
bierno, hay que entender con unas mínimas luces 
que ha tenido que ver todo y que ha sido protago­
nista principal, etc., etc. 

Algunas interpretaciones. Morán y el decálogo 
Los comentarios políticos de ANDALAN han ve­

nido insistiendo hasta la reiteración en las deficien­
cias y compromisos desnaturalizadores de la política 
económica y de la política exterior del primer gobierno 
socialista. Y han sido precisamente estos dos secto­
res los que han sustentado lo fundamental de la 
«crisis». Otra área gubernamental ha sido motivo de 
fundamentadas y evidentes críticas, la de orden pú­
blico dirigida por el ministro Barrionuevo. Una pri­
mera interpretación iría en el sentido de explicarse 
porqué no ha habido cambios en un Ministerio del 
Interior que ha ido rozando y más que rozando la 
Constitución en repetidas ocasiones y que también 
tenía y tiene problemas con otro Ministerio, el de 
Justicia, y con su titular, Ledesma. Felipe González 
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hi a saltado por encima de este enfrentamiento y ha 
desechado en sus cálculos la impopularidad de un 
Barrionuevo situado a la derecha del gabinete por 
sus actuaciones y por su talante; é s t e se mantiene 
como si hubiera desarrollado una acción política in­
tachable, cuando tal cosa ofrece muchas dudas a 
amplios sectores de opinión progresista y a sectores 
del propio partido socialista. 

La sustitución más sonada ha sido la del Minis­
terio de Exteriores. Aquí un socialista original y ori­
ginario, Morán, se ha visto relevado por un social-
demócrata permanente según sus declaraciones, el 
ex-ministro de UCD Fernández Ordoñez. Es difícil­
mente creíble que no vaya a haber cambios de im­
portancia en la política exterior. Sobre todo si se 
tiene en cuenta que el propio Morán afirmó, entre 
los baños de popularidad que siguieron a su cese, 
que él estaba dispuesto a defender el decálogo del 
Presidente sobre política exterior presentado hace 
tiempo en el parlamento. Por esto sorprende más el 
cese del ministro más popular del gobierno. Salvo 
que haya otras razones de fondo, como, por ejem­
plo, que el famoso decálogo que incluía la no inte­
gración de España en la estructura militar de la 
OTAN y la no nuclearización de España, más la re­
ducción de la presencia USA en el país, no sea, y 
Morán lo sepa, sino un recurso táctico para hacer 
girar a la opinión y asegurar la permanencia en la 
OTAN, desvaneciéndose con el tiempo y una vez lo­
grada ésta , como tantas otras promesas del PSOE 
se han ido desvaneciendo al pairo de los días y de 

las presiones internacionales. Por esta razón Fer­
nando Morán podía sonreír al afirmar que él defen­
dería el decálogo presidencial sobre política exte­
rior. Quizá porque sabe que tal decálogo se evapo­
rará una vez asegurada la presencia española en la 
OTAN. Para la lógica es la única explicación posi­
ble. 

El cambio en el superministerio de Economía 
significaría, por encima de la anécdota, que se se­
guirá haciendo la política de Boyer sin Boyer. Aquí 
responde más a un cambio de imagen, la del distan­
te y envanecido Boyer, que a un cambio de conteni­
do. Este sí que sería un cambio por razones electo­
rales, para pacificar a sectores importantes de opi­
nión socialista (UGT) y hacer olvidar los duros tra­
gos que la política económica del gobierno ha hecho 
pasar y está haciendo pasar a los sectores más des­
favorecidos de la población española. Por eso se 
habla de una victoria de Alfonso Guerra y del parti­
do... una victoria en último término de la proximidad 
de las elecciones. 

Pero con Solchaga no va a cambiar una realidad 
que hace que el recorte del gasto público pase por 
los segmentos más débiles de la sociedad, los pen­
sionistas, por ejemplo, y no por el presupuesto de 
Defensa más voluminoso que ha existido en toda la 
historia de España. Esta consideración a los ojos del 
poder puede parecer demagogia, y a los ojos del 
hombre de la calle y de las capas medias y bajas de 
la población, simplemente una barbaridad inexplica­
ble en un gobierno socialista. 

Fernández Ordoñez, un «socíaldemócrata permanente». 
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Guatemala, sueños y 
pesadillas 

Aquellos días del asalto a la Embajada de 
España 

«Guatemala, el país de la eterna primavera». El 
afiche turístico ya está viejo y gastado, pero sigue 
saludando al viajero desde la pared del puesto fron­
terizo, invitándole a soñar con sus paisajes milena­
rios. 

Desde luego, fue colocado ahí hace mucho tiem­
po. Porque, ¿quién puede seguir soñando con pri­
maveras en la atormentada Guatemala de estos 
días? 

Y sin embargo es cierto que no hace muchos 
años este país amaneció poblado de sueños . Decidi­
das esperanzas e irreconciliables ambiciones lo em­
pezaron a recorrer. 

Los sueños surgían en las fértiles tierras de la 
costa que baña el Pacífico, vigiladas apaciblemente 
por milenarios volcanes que a lo largo de los siglos 
vieron crecer allí las inmensas fortunas del país. Y 
que también fueron testigos del sudor de miles de 
campesinos que dejaban su familia para producir el 
90 % de las divisas que enriquecían al país. También 
llegaban más adentro de las tierras frías, donde los 
descendientes de los mayas sobrevivieron arañando 
cada año la tierra en las laderas de las montañas 
para ver crecer su pequeño campo de maíz. Tam­
bién en aquellas sombrías montañas, tres millones 
de campesinos indígenas soñaban con un pedazo de 
tierra que callara definitivamente el grito del ham­
bre. 

Y los sueños se perdían detrás de las montañas, 
en las tierras vírgenes del Peten, con miles de hec­
táreas por colonizar que atraían la mirada de nuevas 
ambiciones. Con sus tesoros de petróleo y minera­
les escondidos. 

En el centro —como debe ser—, la ciudad. Or­
gullo de los poderosos, que la veían crecer con los 
rascacielos a la altura de sus negocios. Ultimo refu­
gio de los campesinos empobrecidos que se hacina­
ban en las colonias de miseria. 

L a hora del despertar 

Cuando la década de los ochenta comenzó a an­
dar, los sueños encerrados en el corazón de los 
guatemaltecos durante muchos años , despertaron 
con fuerza. Algunos eran seculares. 

En 1968, Moisés Behar, jefe del Instituto de Nu­
trición de Centroamérica y Panamá, había declarado 
en Washington: «Los mayas precolombinos comían 
mejor que el pueblo de hoy». En 1975 36.000 niños 
menores de 5 años habían muerto por problemas 
alimenticios. En 1980, el mismo organismo seguía 
recordando que el 70 % de los niños padecían des-
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nutrición y el 60 % retraso en el crecimiento. La in­
mensa mayoría niños indígenas. 

Descendientes de los mayas. Esclavizados por 
los españoles . Explotados hasta nuestros días por 
los grandes finqueros que heredaron el país de los 
conquistadores. Divididos en 22 etnias, pero ence­
rrados en sus tradiciones y su concepción de la vida 
para evitar el sometimiento total. Los hombres del 
maíz. 

Pero el maíz necesita tierra fértil para crecer. Y 
los campesinos llevaban años recorriendo las agota­
das tierras frías del altiplano buscando dónde ente­
rrar sus semillas de maíz. Con ellas, llevaban guar­
dado en su corazón el sueño de un pedazo de tierra 
donde saciar el hambre, que les siguió por la histo­
ria como una maldición desde la llegada de los con­
quistadores. 

Y creían que había llegado la hora de hacerlo 
realidad. Las Ligas Campesinas, o los grupos guerri­
lleros, se lo prometían. Y los campesinos se organi­
zaron. Sólo en 1980, en el Quiché más de 40 sindi­
catos campesinos solicitaron su legalización. Ese 
mismo año, una huelga de 80.000 obreros paralizó 
la actividad febril de los ingenios azucareros. 

Pero ellos no eran los únicos que creían poder 
hacer realidad sus sueños . El país, después del te­
rremoto de 1972, había crecido aceleradamente. 
Guatemala quería ser el «líder» de Centroamérica. 
Los negocios se ofrecían a la medida de cualquier 
ambición. Y ninguna tan grande como la del presi­
dente. El General Romeo Lucas García, continuador 
de una estirpe de militares que llegaban al poder 
gracias a unas elecciones fraudulentamente demo­
cráticas, propietario de 45.000 hectáreas de su país, 
soñó también al llegar al poder con seguir enrique­
ciéndose. 

Empujadas desde el poder, las enormes obras 
públicas crecieron hasta alcanzar inversiones de 
3.200 millones de dólares. Se invertía desde el Esta­
do más de lo que las grandes fincas producían. El 
país se endeudó en dos años de su gobierno para 
toda una década. En el interior de los despachos 
ministeriales, la corrupción sobrepasó lo previsible. 
Cuando Lucas huyó del país, el presidente del Ban­
co de Guatemala se atrevió a declarar: «La Corpo­
ración Financiera Nacional fue saqueada por el Go­
bierno anterior». Lucas ya se había llevado 400 mi­
llones de dólares de sus arcas. 

Esa ambición desesperada marcó toda la época 
del General Lucas. En un país donde el analfabetis­
mo alcanza al 80 % de la población rural, el coronel 
Clementino Castillo había hecho desaparecer tran­
quilamente cinco millones de dólares del Ministerio 
de Educación. Pero no sólo ellos, también las pocas 
familias que heredaron el país de los conquistadores 
habían encontrado su lugar en aquel paraíso eftme-



Mujer indígena. Su rostro refleja una historia de siglos de opresión. 

ro, en 1979 evadieron del impuesto sobre la renta 
150 millones de dólares. 

Llegaron tiempos de pesadilla 

En un pequeño país como Guatemala, no cabían 
tantos sueños . La esperanza de los pobres y la am­
bición de los gobernantes se desafiaban. 

En Nicaragua una insurrección había podido 
acabar con décadas de dictadura. El sueño de los 
pobres se ofrecía como un triunfo para aquellos que 
estuvieran decididos a arriesgarse. Y muchos cam­
pesinos tomaron esa determinación. 

Pero también creció entre quienes se repartían 
los negocios la determinación de retener el botín. Y 
defenderlo a cualquier precio. De la misma manera 
que la naturaleza va avivando durante generaciones 
los fuegos abismales en el interior de apacibles vol­
canes, siglos de codicia y opresión hicieron estallar 
la rebeldía, sólo una fuerza superior podía acallarla. 

Y esa fuerza también estalló. En mayo de 1978 
—sólo dos meses después de ser elegido 'Lucas pre­
sidente de la República— en Pazós habían sido ase­
sinados más de cien indígenas kekchies. La noticia 
conmovió al país, pero era sólo el comienzo. Llega­
ron los tiempos de pesadilla. 

En octubre de este año una huelga contra la su­
bida del transporte dejaba un saldo de 40 muertos y 
300 heridos. Poco a poco, la oposición política era 
aniquilada. Alberto Fuertes Mohor, ex-ministro, di­
putado y dirigente del Partido Socialdemócrata, fue 
asesinado en.enero de 1979, dos meses después 
también asesinaban a Manuel Colom Argueta, fun­
dador del legal Frente Unido Revolucionario. Y cada 
día, anónimos dirigentes de sindicalistas, campesi­
nos o estudiantes aparecían asesinados o desapare­
cían para siempre. Las organizaciones humanitarias 
han llegado a calcular que de 90.000 desaparecidos 
en Latinoamérica en las últimas décadas , 35.000 
han sido guatemaltecos. 

I Acorralada cualquier otra esperanza, la lucha 

guerrillera se extendió por el país. Las organizacio­
nes guerrilleras —después de 20 años de intentos y 
esperas— habían llegado ya a las montañas donde 
los campesinos aguardaban su hora. Y de allí baja­
ron a la ciudad, el corazón del poder. «En aquellos 
días, la guerrilla estuvo a punto de tomar el poder». 
No lo dice un líder en el exilio. Lo reconoce el ac­
tual Jefe del Estado, el también General Mejía Víc­
tores. 

Pero no lo logró. Y a qué precio. Los sueños de­
satados por la esperanza empezaron a convertirse 
en pesadilla. 

En diciembre de 1980, un grupo de indígenas 
del Quiché se deciden a bajar a la misma ciudad pa­
ra denunciar la represión que sufren sus comunida­
des allá detrás de las montañas. Escogen la Emba­
jada de España, que no tarda en verse rodeada por 
la policía. Cumplida la denÉncia, el embajador pro­
pone que la Cruz Roja se haga cargo de ellos. El co­
ronel Chupina —jefe de la Policía Nacional— orde­
na: «desalojen a como dé lugar». En pocos minutos 
ya sólo quedan 39 cuerpos calcinados. Juntos, los 
campesinos con funcionarios de la embajada espa­
ñola y altos cargos guatemaltecos que se encontra­
ban casualmente. 

Ha sonado la hora de la ofensiva contrainsur­
gente. El aislamiento internacional se vuelve defini­
tivo, la condena unánime, en la medida en que se 
conocen los costos de la guerra. El propio vicepresi­
dente, Villagran Kramen, termina abandonando a 
Lucas, exilándose y uniendo —tarde— su voz a la 
denuncia. 

Resulta imposible reconstruir un censo de la 
muerte cotidiana de aquellos años . ¿Qué pueden 
suponer cientos de sindicalistas desaparecidos; la 
diócesis del Quinche cerrada después de que fueran 
asesinados dos sacerdotes y fracasaran los repeti­
dos atentados contra la vida de su obispo? La pren­
sa de Guatemala se atrevía a calcular una media de 
20 cadáveres diarios. 

El dieciséis de diciembre de 1983 la Asamblea 
General de las Naciones Unidas reconocía, a la vista 
de miles de testimonios, que en las montañas de 
Guatemala se estaba desarrollando una guerra no 
declarada. La Conferencia Episcopal calculaba en 
1.200.000 los campesinos que huían por las monta­
ñas, buscando el refugio de la capital, dispuestos a 
esperar tiempos mejores en lo profundo de los bos­
ques o intentando llegar a la frontera de México. 

Poblaciones borradas para siempre son sustitui­
das por nuevos asentamientos bajo control militar. 
Caminos, sembrados, escuelas son destruidos para 
«quitarle el agua al pez», según la terminología de 
los militares. La población indígena sólo encuentra 
programas como el de «Fusiles y frijoles», que les 
ofrece comida de supervivencia a cambio de inte­
grarse en las «Patrullas de Autodefensa Civil», que 
sustituyen al ejército en el control de las aldeas. La 
base de la economía campesina comienza a desapa­
recer. 

El General Lucas no consiguió perpetuarse. El 
país caminaba a un baño de sangre y corrupción sin 
retorno. Desde detrás del poder se decidió poner or­
den en el caos. Y un golpe de estado pacífico le 
aconsejó huir a Miami. Dos mil millones de dólares 
salieron con él del país. 
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¿Volver a soñar? 

A Lucas le han seguido en el poder dos genera­
les en sólo tres años . Es algo habitual en la historia 
de Guatemala. La economía del país se ha hundido 
hasta hacer olvidar las viejas ambiciones. Hoy día, 
con un paro cercano al 50 % de la población activa, 
nadie sueña con prosperidad. El 12 % de la industria 
ya cerró. El resto se mantiene agonizante. 

Un lento y contradictorio camino diplomático ha 
intentado reconstruir la imagen internacional del 
país. Simbólicamente la embajada de España ha 
reabierto sus puertas sin que terminen de quedar 
claras las responsabilidades por lo sucedido. 

Nadie se atreve a firmar el último parte de vic­
toria en esta guerra. Los portavoces militares los 
firman ocasionalmente, pero pequeñas noticias fil­
tradas en la prensa los desmienten. La guerrilla, allá 
en las montañas, sigue presente. Tampoco nadie se 
atreve a calcular el precio de la victoria. 

Y sin embargo, vuelven a crecer esperanzas en 
este país atormentado. Han bastado las promesas 
de una «apertura democrática» para que resurjan, 
de la mano de grupos hasta hace poco perseguidos 
pero nunca exterminados como la Democracia Cris­
tiana, reivindicaciones que aún muchos no se atre­
ven a recordar. La socialdemocracia ha vuelto al 
país e intenta retomar el pasado que se truncó con 
el asesinato de su fundador. En noviembre habrá 
elecciones. 

El afiche turístico ha resistido ahí en la pared to­
dos estos años. Muchos guatemaltecos le habrán 
sonreído con amargura al abandonar el país camino 
del exilio. Ahora, mientras lo miro nada más cruzar 
la frontera, me llegan rumores de un nuevo golpe de 
estado. 

Tai vez aún es pronto para soñar con primaveras 
en Guatemala. 

Salir de la noche oscura 

Entrar a un país el mismo día que se disparan 
los rumores de un golpe de estado no parece desde 
luego entrar con buen pie. Claro que en Guatemala 
los rumores de golpe de estado se repiten con la 
misma facilidad con que —a veces— triunfan. 

Cuando ya se llega a la capital y se comprueba 
que todo quedó en rumores —o golpe frustrado se­
gún la opinión de algunos periodistas guatemalte­
cos—, uno piensa que al fin y al cabo ha llegado en 
el momento oportuno. 

Nada mejor que un amago de golpe para poder 
analizar las fuerzas y las intenciones que cada parte 
pone en juego cuando se está entrando en la recta 
final de unas elecciones largamente anunciadas. 

Pero adelantemos antes de nada una rápida cró­
nica de los sucesos. 

Lunes de Pascua. El Gobierno del General Mejía 
Víctores anuncia un Decreto de Reforma Fiscal. 
Violenta reacción de la élite empresarial. Reunién­
dose de urgencia de casi todas las cámaras indus­
triales. Surge la amenaza de huelgas de comercio. 

Viernes, 12 de abril. Varios miles de personas se 
manifiestan por las avenidas más céntricas de la 
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Campesinos indígenas de Rahimol en un baile típico traído por los 
conquistadores. Al fondo, vigila un miembro de las Patrullas 

de Autodefensa Civil. 

ciudad convocadas por el Grupo de Apoyo Mutuo. 
El GAM surgió hace meses para exigir la devolución 
de miles de desaparecidos. En marzo fue secuestra­
do y apareció asesinado uno de sus dirigentes. Unos 
días después , en un extraño accidente, perdía la vi­
da otra de sus principales activistas y su hijo. 

El sábado, 13 de abril, los rumores de golpe de 
estado circulan por toda la ciudad y son difundidos 
por un telenoticiero. Son desmentidos oficialmente 
ese mismo día. 

Martes, 16. El Gobierno de los Estados Unidos 
emite un comunicado aclarando: «Apoyamos enfáti­
camente las acciones tomadas por el Gobierno de 
Guatemala en favor de la democracia, así como to­
das aquellas medidas que se consideren necesarias 
a efecto de entregar una economía más saludable al 
próximo Gobierno civil». Las aguas parecen volver a 
su cauce. 

Diecisiete de abril. El Gobierno cede a las pre­
siones empresariales y cesa al ministro de Econo­
mía, deja en suspenso la Ley de Reforma Fiscal y se 
compromete a convocar un «diálogo nacional» con 
las fuerzas económicas para acordar una salida a la 
crisis. 

Con las deudas al cuello 

Realmente, en esos pocos días había tenido lu­
gar uno de los más tensos enfrentamientos entre 
los dos poderes tradicionales en Guatemala: el Ejér­
cito y la élite empresarial. Estrechamente unidos en 
los tiempos en que los negocios marcharon boyan­
tes, se han venido distanciando ostensiblemente a 
medida que la crisis económica ha ido ensombre­
ciendo el futuro. 

La imposibilidad de hacer frente a la deuda ex­
terna ha terminado de despertar a quienes todavía 
no querían reconocer que hace tiempo el país se 
deslizaba hacia una profunda bancarrota. 

Pero habría bastado con recorrer las calles de la 
ciudad al amanecer y ver cómo se van poblando de 
miles de vendedores ambulantes de cualquier cosa, 
o de grupos que recorren los cinturones industriales 
mendigando un trabajo, para luego al anochecer re­
gresar todos a los poblados de miseria que han ere-
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El Jefe del Estado, general Oscar Humberto Mejía Víctores. Subió 
al poder el 8-8-83 con la promesa de traer elecciones antes de 1986. 

cido en los barrancos que rodean la ciudad. Y si se 
viaja al interior del país, el cuadro no es más alenta­
dor. En la plaza de Escuintle, centro de la costa, 
donde las grandes fincas de caña y algodón emplea­
ron en otros tiempos a miles de obreros, hoy día los 
campesinos ven pasar lentamente las horas en es­
pera de un trabajo que no termina de llegar. Si se 
regresan a sus aldeas del altiplano, la situación es 
peor. La guerra ha dejado un saldo de poblados bo­
rrados del mapa, sembrados destruidos, caminos in­
vadidos ya por el monte. Allá en las montañas, só lo 
con las raciones que el Ejército da a cambio de tra­
bajo se puede sobrevivir. 

Pero las estadíst icas de las crisis no son tan 
sensibles a la arruga que ahonda el hambre en el 
rostro de un campesino como al gesto contrariado 
del empresario cuando examina sus cuentas. 

Guatemala ha tenido que llegar casi a la quiebra 
para que se olvidaran los buenos propósitos y se re­
conociera con realismo la situación. 

En estos momentos, los mil millones de dólares 
que traen a! país las exportaciones agrícolas —café, 
algodón, azúcar... , como el resto de centroamóri-
ca—, salen inmediatamente en el pago de la deuda 
externa (el 50 %) o del combustible (el 35 %). El res­
to es todo lo que queda para hacer frente a las 
compras. Con este saldo no es de extrañar que las 
compras de herramientas, maquinaria y equipos dis­
minuyeran ya en 1983 en un 50 %.Así las cosas, el 
país enfrenta los años 1985 y 1986 con una deuda 
de 2.500 millones de dólares. 

¿A qué puerta llamar cuando un país llega a es­
ta bancarrota? Como en cualquier otra parte del 

.mundo (subdesarrollado), sólo queda llamar al gen­
darme de las finanzas internacionales, al Fondo Mo­
netario Internacional. Así lo entendió Mejía Víctores 
apenas llegar al poder. Pero el FMI siempre impone 
sus condiciones. La primera que dictó al general, 
cuando le ofreció un crédito de 125 millones de dó­
lares, fue que emprendieran una reforma fiscal míni­
mamente seria. 

Demasiado pedir en un país en el que se calcula 
una evasión fiscal de 150 millones de dólares anua­
les —a pesar de que los impuestos a la propiedad 
sólo suponen un 17 % y lo demás lo paga el consu­

midor—, al tiempo que el déficit del Estado va a ser 
este año de 350 millones. 

A la vista de ello —y también por claras presio­
nes políticas de quienes están impacientes por ver 
«normalizada una situación democrática»— el FMI 
congeló sus créditos y no parece dispuesto a volver 
a negociar en tanto se aclare el panorama político. 

Este es precisamente uno de los puntos de con­
flicto que más crispan la situación guatemalteca. 
Pero lo mejor es oír a los propios representantes de 
los empresarios. 

Adolfo Botran —miembro de una de las conta­
das familias que tradicionalmente han decidido en el 
país— refleja en su rostro el triunfo. Acaba de ser 
elegido presidente de 1a patronal guatemalteca —la 
C A C I F — en el mejor momento, cuando los militares 
dan marcha atrás y se ofrecen al diálogo. En pocas 
palabras expone todo su programa económico. 

Primero, acabar con las «amenazas» impositi­
vas, el inversionista necesita confianza y no ser sor­
prendido con Reformas Fiscales. En segundo lugar, 
necesita apoyo. Entiéndase quitarle impuestos al 
exportador, entregarle los dólares que genera (en 
esos días el presidente del Banco de Guatemala 
anunciaba en la televisión que 90 millones de dóla­
res producto de ventas al exterior no habían entrado 
al país). En resumen, lo que él llama una política ex-
pansionista. Finalmente Betrán exige reducir drásti­
camente el presupuesto estatal y liquidar el sector 
público. 

Las empresas estatales que producen déficit de­
ben cerrarse, el resto ponerse en manos de la inicia­
tiva privada. 

Se trata de la aplicación «salvaje» de un plan 
digno de la mejor escuela neoliberal —que ya dio 
sus resultados en Chile o Argentina—. Las amena­
zas del FMI no parecen preocuparle demasiado, «al 
FMI lo que le importa es que arreglemos nuestras 
cuentas, c ó m o lo hagamos, es cosa nuestra». 

Adolfo Paiz Andrade —otro de los apellidos que 
forman parte de la élite del país— es más prudente 
y moderado. Tal vez porque figura como candidato 
a la vicepresidencia por la Democracia Cristiana. 
«Las presiones de la CACIF han provocado una cri­
sis política que podía haber desestabilizado al país. 
Muchas de sus propuestas son defendibles y aplica­
bles, pero antes hay que lograr confianza del pueblo 
y una estabilidad política. Hace falta un Gobierno 
capaz de aplicarlas». Por otro lado, coherentemente 
con el programa de su partido, sueña en un futuro 
en el que el mercado interno crezca, la población in­
dígena mejore sus condiciones de vida y se logre 
una definitiva estabilidad política por la vía de las 
reformas. 

Pero sólo un Gobierno en la historia de Guate­
mala intentó desarrollar un programa de reformas. 
Era allá por los años 50. Y fue derrocado violenta­
mente por los militares y con el apoyo de los Esta­
dos Unidos. 

De manera que, después de oír a unos y otros, 
queda una sensación de que lo que menos pesó en 
las cuentas que se estaban revisando estos días era 
un programa que mejorase la vida del país pobre. 
Realmente lo que se empezaba a negociar era cómo 
arreglar las cuentas de las minorías ya enriquecidas. 
Y quién debía hacerlo. 
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Democracia a golpes 

Por primera vez, tal vez en toda ia historia de 
Guatemala, a estas elecciones no se presenta candi­
datura uniformada. Ningún militar figura en las can­
didaturas con más posibilidades. Y a pesar de ello la 
sensación de que el Ejército va a seguir controlando 
la vida del país es unánime. 

Después de varios años de ofensivas contra la 
guerrilla con un saldo de 440 aldeas destruidas, cer­
ca de 100.000 muertos o desaparecidos y muchos 
miles de refugiados, el canciller Andrade se puede 
afirmar tajantemente que «la guerrilla existe, pero 
ya no es un peligro de desestabilización. Sin embar­
go, el costo ha sido muy alto». Un costo que no se 
mide sólo por sus víctimas. 

La guerra de contrainsurgencia, reforzada por 
dos golpes de estado en sólo tres años , ha afianza­
do definitivamente al Ejército sobre la sociedad civil. 

Comunidades campesinas enteras han sido reor­
ganizadas dentro de los llamados «Polos de Desa­
rrollo», donde a cambio de alimentos se está apli­
cando a parte de los 260.000 campesinos que se 
estima llegaron a apoyar a la guerrilla, a un trabajo 
de «reeducación ideológica». Es el propio coronel 
Morales —portavoz del Ejército— quien me explica 
cómo los programas de «Fusil y Frijol» formaron 
parte de la guerra psicológica. Con este programa, 
el Ejército organizó a cerca de un millón de campe­
sinos en fuerzas paramilitares —Patrullas de Auto­
defensa Civil— que controlan todos los caminos del 
interior. Ahora, para llegar a Rabinal, en el departa­
mento de Baja Verapaz, el coche se tiene que dete­
ner ante no menos de seis controles de campesinos 
armados con viejas escopetas que anotan la identifi­
cación de todos los ocupantes. 

Pero la presencia militar ha llegado más allá del 
control a la población. Con sus programas de acción 
cívica han logrado sustituir una administración fácil­
mente corrupta y demostradamente inoperante. En 
estos momentos son las Coordinadoras Interinstitu-
cionaies, dirigidas por el Ejército, quienes controlan 
todos los organismos y ministerios a nivel departa­
mental. Para arreglar una escuela o poner en cultivo 
una parte de monte, hay que reunirse con el militar 
apropiado, que decidirá en último lugar sobre la uti­
lidad o no de la obra. 

Así, lo que inicialmente era solamente guerra 
psicológica y ofensiva militar contra zonas controla­
das por la guerrilla, se ha terminado bañando de to­
da una filosofía desarrollista que presenta al Ejército 
como la única institución capaz de garantizar la 
marcha del Estado. En palabras del Comandante 
Vásquez, jefe de la Zona Militar de Chimaltenango, 
«en estos países el sistema administrativo es muy 
deficiente, sólo el Ejército ha podido desarrollar una 
organización capaz de hacer funcionar el Estado». 

No es de extrañar, pues, que la opinión unánime 
de políticos y diplomáticos sea la de que el Ejército 
va a seguir controlando la vida del país a pesar de 
las elecciones. El propio dirigente de la Democracia 
Cristiana, Adolfo Paiz, reconoce: «El Ejército ha in­
terpretado bien la situación y ha llegado a la conclu­
sión de que para mantener el papel de su institución 
es mejor estar fuera del gobierno». 

García Bahuer, uno de los políticos más viejos 
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del país, que se presenta a estas elecciones a bordo 
de Unión de Centro Nacional, analiza así el proble­
ma militar: « H e m o s llegado a ser un país completa­
mente militarizado. Sin embargo, en toda América 
Latina los ejércitos son conscientes del tremendo 
desgaste que sufre su institución cuando se envuel­
ve en el Gobierno, y se involucra en sus negocios. 
La filosofía de la Seguridad Nacional está siendo re­
visada en todo el continente y cada vez se resalta 
más el papel de la profesionalización de los ejérci­
tos. Sin embargo sólo nos van a entregar el Gobier­
no. Y tendremos que ser muy prudentes para no 
volver a politizar al Ejército». 

Y la otra gran fuerza electoral, el Movimiento de 
Liberación Nacional, ha venido aplaudiendo uno tras 
otro cuantos golpes se producían. Sobre sus rela­
ciones directas con sectores castrenses, nadie se 
atreve a dudar. 

rdo 

Mejía Víctores inaugurando la instalación de agua en un «Polo de 
Desarrollo» donde se agrupó a la población indígena. 

Tampoco nadie duda ya que van a celebrarse 
elecciones. En primer lugar porque ésa es la inten­
ción del Ejército, y no porque existan convicciones 
políticas en el país decididas a conseguirlas a algún 
precio. Más bien ha sido el desastre económico, el 
descrédito internacional y la convicción de que la 
guerrilla va a seguir presente en la vida del país, los 
elementos que han presionado al Ejército a buscar 
una fórmula más segura y estable de seguir domi­
nando la vida del país. 

A la vista de este panorama, asalta la evidencia 
de que las elecciones han surgido de los mismos 
despachos que decidieron los dos últimos golpes de ^ 
estado. En los días que corren, Guatemala no puede (jo 
esperar más que una democracia nacida en los 
cuarteles. 

No se trata de pedir mayores o menores cuotas 
de libertad a una sociedad que se ha desarrollado 19 
desde siglos en medio de la pobreza y la opresión, po 
La democracia en Guatemala supone simplemente fUi 
el derecho a la vida. A poder soñar con un futuro 
mejor sin correr el riesgo de desaparecer para siem­
pre. 

Esa parece ser la esperanza que de tanta decla­
ración oficial y promesas electorales busca el pueblo 
guatemalteco: salir de la noche oscura de estos últi­
mos años. 

E. ORTEG0 



La implantación de un sistema sindical en entredicho 
y en su recta final 

Líderes de los principales sindicatos aragoneses, reclamando el Patrimonio Sindical. 

Patrimonio sindical acumulado, 
patrimonio sindical histórico: 

¿Qué hay detrás de ello? 
Dos temas están en conflicto en la actualidad 

y con una misma raíz, como son el patrimonio 
sindical acumulado y el histórico. Se están pro­
duciendo querellas, decretos, proyectos de ley, 
resoluciones de inconstitucionalidad, fallos del 
Tribunal Supremo, reuniones, disputas, acuer­
dos, etc. Todo ello hace que sea un tema canden­

te y político, muy político. Ya que de las resolu­
ciones finales que se adopten va a quedar fijado 
el panorama sindical español para el futuro de 
muchos años. Obreros, patrones y Administra­
ción están a la que salta, y a lo lejos se encuen­
tra el ciudadano de a pie, del cual se toman las 
referencias primarias de la idea de servicio. 

Todo empezó por allá del año 
1977 y los Pactos de la Moncha, 
por el cual se repartieron inmuebles 
fundamentalmente a CC.OO., UGT 
y Patronal. Inmuebles del extinto 
sindicato vertical, produciéndose el 
agravio comparativo con otros sindi­
catos y colectivos de trabajadores. 
Tenemos que recordar que por 
aquella época la relación de fuerzas, 
representatividad de las centrales 
sindicales y patronales, no estaba 
tan nítida como hoy lo están. La 

Administración reconoce la cesión 
de 290 locales en 1983; en el que la 
mayoría de ellos han ido a parar a 
la propia Administración, a particu­
lares y empresarios. En 1983 la Ad­
ministración reconocía haberse des­
prendido casi de la mitad del patri­
monio inmueble por ella controlado. 

De los 1.005 locales enajenados, 
800 pertenecían al Patrimonio His­
tórico. Hay que decir que en ese 
cuantioso patrimonio controlado por 

el Sindicato Vertical, se incluían 
desde locales sindicales hasta vivien­
das, parques deportivos, lugares de 
descanso, escuelas de formación 
profesional. Universidades laborales, 
radios, per iódicos , revistas, etc. 
Construido con las cotizaciones 
obligatorias de un proceso histórico 
que duró cuarenta años. En este in­
ventariado mencionado no se recoge 
el patrimonio financiero de acciones 
y empresas. 
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Proyecto de Ley 

Frente a unos repartos del Patri­
monio Sindical Acumulado en un 
principio sin ninguna ordenación le­
gal, la Administración sacó en mar­
zo de este año un proyecto de 
Ley sobre la cesión de bienes del 
Patrimonio Sindical Acumulado. 
Este proyecto de Ley establece que 
los bienes de la antigua organiza­
ción vertical se integrarán en el Pa­
trimonio del Estado y que el Go­
bierno cederá el uso a patronales y 
sindicatos según su representativi-
dad. E l proyecto recoge por primera 
vez que se considera patrimonio sin­
dical los bienes de los sindicatos na­
cionales que tenían personalidad 
propia jurídica y que no fueron en 
su momento integrados en la Admi­
nistración Institucional de Servicios 
Socioprofesionales (AISS). Muchos 
de estos bienes están hoy ocupados 
por organizaciones patronales, sin 
que exista cesión por parte del Go­
bierno. Así, este decreto establece la 
cesión del patrimonio en uso, pero 
permaneciendo la titularidad en ma­
nos del Estado. E l reparto se efec­
tuará en función de la representati-
vidad de cada sindicato o patronal y 
será temporal, modificándose según 
cambie la representatividad. 

Ante este decreto salieron las pri­
meras voces contrarias diciendo: 
«que el patrimonio acumulado es 
propiedad de los trabajadores, en 
absoluto de la Administración». 
C N T va a presentar querella contra 
el Gobierno por ello. En esta quere­
lla van a plantear de quién es pro­
piedad el patrimonio acumulado y 
cómo tiene que ser repartido, ya que 
según esta central sindical se les 
discrimina, como a otros sindicatos 
menores que no alcanzan el 10 % de 
la representatividad a nivel nacional, 
para acceder tanto a las subvencio­

nes como a los locales. Para los sin­
dicatos a nivel de Comunidad Autó­
noma se exige un 15 % de represen­
tatividad. ELA-STV, al superar la 
barrera del 15 %, accedió a l reparto 
de las subvenciones. 

En la lucha por su discriminación 
en el Patrimonio Sindical Acumula­
do, los sindicatos menores plantea­
ron recurso de amparo al Tribunal 
Constitucional. E l máximo Tribunal 
de Justicia falló en que no hubiese 
discriminación en la cesión de uso 
de locales de la Asociación Institu­
cional de Servicios Socio-Profesio­
nales (AISS). 

Comisiones Provinciales 

Y es que para la devolución a las 
centrales sindicales del Patrimonio 
Sindical Acumulado se formaron co­
misiones en la distribución de los lo­
cales, que en la provincia de Zara­
goza fueron las localidades de Cala-
tayud, Ejea de los Caballeros, Me-
quinenza, Caspe, Tarazona, Borja y 
Daroca. En la actualidad el repar­
to de locales en Zaragoza está de 
la siguiente manera: Comisiones 
Obreras posee la cesión del local 
de la Plaza de la Constitución, 12. 
UGT tiene la cesión del antiguo 
edificio de las mutualidades, en la 
calle Joaquín Costa, que no pue­
den utilizar por su estado más que 
precario. Los demás sindicatos no 
tienen concesión alguna y en la pro­
vincia tanto la UGT y CC.OO. tie­
nen la concesión de locales en cinco 
localidades. No llegando a las doce 
que piden para tener cubierto a l me­
nos las cabeceras comarcales. La 
infraestructura concedida en Huesca 
y Teruel es menor todavía. En 
Huesca: la capital, Barbas tro. Mon­
zón, Sabiñánigo y Graus. En Te­
ruel: la capital, Alcañiz y Utrillas. 

Las subvenciones a los 
sindicatos 

Tanto la financiación de Comisio­
nes Obreras como de la Unión Ge­
neral de los Trabajadores en su for­
ma actual de exclusividad por parte 
del Gobierno, ha sido declarada in­
constitucional por parte del Tribu­
nal al efecto. Sindicatos menores, es 
decir, los que no llegan al 10% de 
representatividad a nivel nacional-
para obtener subvenciones, fueron a 
los Tribunales de Justicia para co­
rregir esa discriminación. Ya con] 
anterioridad la Audiencia Nacional 
por la sala de lo Contencioso-Admi­
nistrativo en su sección primera fa­
lló en 1982 contra la manera de dis­
tribuir el crédito de 800 millones de 
pesetas para subvenciones a las cen­
trales sindicales mayoritarias. Tene­
mos que recordar que el origen de 
los repartos de subvenciones fueron 
pactados en el A N E en 1981. En es­
ta lucha presentada por sindicatos 
como la USO y C N T contra la Ad­
ministración, han fallado el Tribu­
nal Supremo y el Tribunal Constitu­
cional, a instancia este último del 
Defensor del Pueblo. E l Tribunal 
Constitucional ha anulado los crite­
rios de distribución utilizados por la 
Administración en las subvenciones 
de los 82, 83 y 84. Pese a ello, en 
los Presupuestos de este año el Go­
bierno ha vuelto a incluir 1.035 mi­
llones de pesetas para los sindicatos 
de mayor representatividad. 

Pero las querellas no terminan, 
ya que las sentencias dictadas con-t 
tra la Administración no se han 
cumplido todavía, lo que está dando 
lugar a posibles acciones legales 
contra el Ministerio de Trabajo pot 
prevaricación, según fuentes consul­
tadas a los sindicatos menores. Y es 
que estamos ante un duro problema 
en que la ejecución de la sentenck 

su 
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— Patrimonio controlado en 1983: 1.168 locales; 
valor: 44.500 millones. 

Pat r imonio acumulado: 767 locales; valor-
42.600 millones (74 %). 
Adquiridos por compra: 521 locales; valor: 29.600 
millones (45 % j . 

Adquiridos por donaciones: 346 locales; valor: 
13.047 millones (29 %). 
Patrimonio histórico: 301 locales; valor: 1.830 mi­
llones (26%). 
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Bajas en 1983: 1.005 locales, distribuidos así: 
Patrimonio histórico: 800 locales. 
Donados: 78 locales 
Adquiridos: 127 locales 
De éstos fueron vendidos: y donados: 
— a particulares 255 
— a la Administración y 

al Ayuntamiento 298 
— a Cooperativas y 

Hermand. de L . y G. . 194 
Totales 747 

j nc 
co¡ 

5: ¿fl< 

chi 
tan 

/j fác 
pes 



supondría ¡a devolución del dinero 
entregado a las centrales beneficia­
das, mientras se perfilasen unos cri­
terios más objetivos. 

Por contra, la UGT aduce «que 
el numero de sindicatos que existen 
en este pais es de varios centena-

mes. Si realmente hay que Escribir 
locales y medios a los sindicatos no 
representativos, habría que hacer 
negociaciones con esos doscientos 
sindicatos. Lo cual nos parece de­
sastroso el intentar legalizar esa si­
tuación de facto de sindicatos que 
obedecen a no sé qué intereses cor­
porativos muy reducidos. Para noso­
tros la legislación está muy clara, 
que dice los índices de proporciona­
lidad de representación de cada sin­
dicato, que lo dan por las elecciones 
sindicales. Y los sindicatos menores 
se situaron a menos del 10 % de de­
legados exigidos para tener repre­
sentación. E l Tribunal Constitucio-
nal les ha dado la razón en el tema 
de las subvenciones, pero nosotros 
miscrepamos, porque creemos que 
ms subvenciones deben ir a los sin­
dicatos más representativos. Ya que 
las subvenciones se dan con ánimo 
me que esos impuestos que pagan los 
ciudadanos reviertan a aquellas enti­
dades que prestan sus servicios. Y 
freemos que los sindicatos que pres­
tan servicios son únicamente UGT y 
I C C 0 0 . Los otros sindicatos con su 
¡tasa de afiliación se ven incapacita-
Idos para muchas cosas, y eso lo ve­
mos en las negociaciones, en las que 
no va nadie de ellos. Entonces dar 
locales y presupuestos a determina­

mos grupos entendemos que no es 
correcto. E l baremo del 10 % en las 
^lecciones sindicales se tiene que 
wespetar, porque si no se fragmenta 
f l movimiento sindical y se debili­
ta». 

El Patrimonio Sindical 
Histórico 

Dicen las malas lenguas que la 
devolución del Patrimonio Histórico 
se verá en su más o menos inmedia­
tez a causa de las deudas contraídas 

mor algún sindicato. Lo que está 
flaro es que el Gobierno se ha com­
prometido a resolver el problema de 
la devolución del Patrimonio Histó-

wico en esta legislatura. Existen los 
contactos, negociaciones y compro-
faciones de datos porque son mu­
chos los millones de pesetas que es­
tán en juego. La cifra puede superar 
fácilmente los 10.000 millones de 
pesetas para la Unión General de 

Edificio de la A.I.S.S., uno de los mejores bocados del Patrimonio Sindical. 

Trabajadores, y por lo tanto otros 
10.000 millones para la Confedera­
ción Nacional del Trabajo, puesto 
que según ellos cuando se produjo la 
expoliación estaban en igualdad de 
representación que sus compañeros 
de la Central Ugetista. 

E l tema del Patrimonio Histórico 
es muy complicado y muy difícil de 
determinar si los locales, hoy en 
otras manos, eran de C N T o de 
UGT; los dos sindicatos con fuerte 
implantación hasta 1939. Con el es­
tallido de la guerra civil y la poste­
rior ley del 39 que los incautaba, los 
locales eran registrados a nombre 
de otras entidades o particulares an­
te el requemor y miedo que había 
por llevar la titularidad a nombre de 
C N T o UGT. 

UGT 

«Nosotros, nos contesta Miguel 
Angel Mur , secretario de organiza­
ción de la UGT de Zaragoza, a ni­
vel de provincias hemos hecho una 
labor de recogida de datos, de docu­
mentación existente a l efecto, de ve­
rificación registral de propiedades 
nuestras que nos fueron arrebatadas 
en la guerra civil. Una vez que obte­
nemos los datos los enviamos a M a ­
drid. E l tema lo lleva nuestra eje­

cutiva confederal en un servicio a l 
efecto a l objeto de globalizarlo todo 
a nivel estatal. Verificaciones he­
chas a nombre de UGT son ocho en 
la provincia de Zaragoza, pero tene­
mos muchos más locales que poco a 
poco vamos comprobando a través 
de antiguos militantes y población 
adulta. Estamos ahora en un local 
en Farasdués en el que hemos pedido 
una verificación de registro y toda­
vía no nos la han enviado.» 

Debido a la dificultad de la devo­
lución material de los locales, bien 
por su desaparición, bien por el uso 
que de él hacen otras entidades, el 
único medio que existe para la repa­
ración del daño causado y devolu­
ción del antiguo patrimonio es la 
compensación económica, y en ello 
están de acuerdo tanto las centrales 
sindicales afectadas como la Admi­
nistración. Esta va cotejando los in­
formes que les envían requiriéndoles 
más datos para su contrastación. 
Cuando estén verificados todos los 
datos se llegará a un acuerdo. «Hay 
que llegar a una cifra política —di ­
ce Miguel Angel Mur—, pues eva­
luar esta materia es dificilísimo. 
¿Con qué haremos podemos evaluar 
el Patrimonio Histórico? ¿Precio 
actual del edificio?¿El daño históri­
co producido a la organización por 
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la usurpación de los locales? Entran 
en juego muchos factores que para 
nosotros tienen un valor que no se 
puede pagar con dinero. Habr ía que 
escuchar palabras de compañeros de 
la Federación de Jubilados que vi­
vieron la usurpación». 

«Con respecto a la C N T —sigue 
el secretario de organización de la 
UGT de Zaragoza, Miguel Angel 
Mur—, no hemos hecho ninguna ac­

ción conjunta, a l menos aquí en Za­
ragoza; entre otras cosas por su 
propia división interna. La reparti­
ción de locales históricos entre C N T 
y UGT, de quién tenía más, es muy 
difícil de hablar. Esto dependía de 
las zonas. Aquí en Aragón, bien 
porque ellos sean aún más anárqui­
cos que nosotros en la indagación de 
locales, en la inscripción de éstos, 
creo que tenemos más locales noso­

tros que ellos. A pesar de que esta­
mos en una región en que la CNT 
estaba muy implantada. Es cierto 
que ellos ponían los locales, más 
que nosotros, a nombre de socieda­
des o de particulares, lo que provo­
ca más dificultades en la indaga­
ción de registro de las propiedades. 
A nivel de afiliación estaríamos muy 
igualados: varios millones de afilia­
dos cada uno.» 

Inventario de inmuebles que pertenecieron a la organización sindical y han causado baja 

Procedentes: Ley 23-9-39 

IM.0 
orden 

Clase 
de 

finca 

Situación 
pobiac, 

calle 

Descripción 
de la 
finca 

Superf. 
_2 

Forma en que 
fue adquirido. 
Fecha y acto 

Datos 
regístra­

les 

Forma de ena­
jenación o cau­

sa de la baja. 
Fecha. Acto. 

Persona o enti­
dad adquirente 

Precio 
o 

valor 
Observa 

cienes 

Urb. 
Edif. 

Ateca 
C/. Real, 
20, 23 y 
24 

Urb. 
Edif. 

Urb. 
Edif. 

Biota 
Partida 
Acequia 
del 
Pantano 

Brea de 
Aragón 
Calle del 
Mediodía, 
n.06 

Casa compuesta 
de 3 viviendas 
que se compo­
nen de 3 patios 
y 3 pisos. Edifi­
cio compuesto de 
Sótano (62 m2) 
Pita. 1.a (117 m2) 
PltaJ.-OHm2) 
Plta.3.a(117m2) 

Edificio de dos 
plantas. 

Solar 
117 
Cubier. 
117 
Constr. 
413 

Edificio de dos 
pisos en ruinas. 

Solar 
168,99 
Cubierta 
168,99 
Constr. 
491,48 

Solar 
180,50 
Cubierta 
180,50 
Constr. 
361 

Ley 23-9-39. 
Ac. de la C.C.-
S.N. de 9-11-43. 
Asociac. Obrera 
«Labor y Liber­
tad». No consta 
filiación. Estuvo 
inscrita a nom­
bre de la citada 
Asociación. 

Ley 23-9-39. 
Ac. de la C.C.-
S.N. de 10-11-43 
U.G.T. 

Ley 23-9-39. 
Ac. de la C.C.-
R.M. de 28-3-46. 
U.G.T. (Casa 
del Pueblo y 
Cooperat. Obre­
ra). No estaba 
inscrito. La 
U.G.T. lo com­
pró en 1927. 

R.P. Ate­
ca, 1858, 
L. 68. F. 
107. F. 
3327 
I . 11 (Ley 
23-9-39). 

R. P. 
Calatayud 
T. 1083, 
L. 23 
F. 87 
F. 1629 
I . 1 (Ley 
23-9-39) 

Venta por su­
basta el 3-4-59 
a. D. Salvador 
Adradas Ibáñez: 
Notario D. Am­
brosio Nogales 
(Zaragoza). 

Causa baja, por 
venta judicial al 
I.N.P. el 31-5-58 
por causa de las 
cargas hipoteca­
rias que la grava­
ban desde 1932. 

Venta el 9-5-49 
al Ayto. Nota­
rio D. José M.a 
Laguna Azorín 
(Zaragoza) 

Venta 
(1959) 
15.200 

Venta 
1958 
5.000 

Estaba 
gravada 
con una 
hipoteca 
de 20.000 
ptas. 

Venta 
1949 
12.915 

En la fotocopia documental se puede observar dos 
edificios de la UGT en Biota y Brea de Aragón en los 
que se ha comprobado que la titularidad era sin lugar 
a dudas de la central ugetista. Por contra, también 
vemos un edificio en Ateca que estaba a nombre de la 
Asociación Obrera «Labor y Libertad». Muy probable­
mente perteneciera a la CNT, la cual tenía que regis­
trar, al igual que en muchos casos la UGT, la titulari­
dad a nombres y personas distintas para evitar el siste­
ma de represión del franquismo. En esta situación de 
poner nombres a los locales y propiedades a sociedades 
o particulares hacen muy difícil la indagación del regis­
tro de locales. Asi, en Zaragoza, la Unión General de 
Trabajadores no ha podido demostrar todavía su perte­
nencia de dos locales; uno en la Plaza de los Sitios 
(hoy ocupado por el Ejército del Aire), y otro en la 
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Plaza de Sas. La Confederación Nacional de Trabajo, 
asimismo, tampoco puede demostrar fehacientemente 
locales en la Plaza San Antonio, I ; D. Juan de Ara­
gón, 27-1; Plaza de San Miguel, 5. Y otro en Epila, en, 
la calle Calvo Sotelo, 17. 

Debido a las represiones, exilios, años y anterior­
mente la fatídica guerra civil, está haciendo a las cen­
trales sindicales citadas anteriormente muy difícil hí 
indagación de datos y su posterior comprobación. U 
compensación económica es la única componenda qim 
se puede hacer. Las cifras de 10.000 millones de pese­
tas para estos sindicatos no parece disparatada a nivel 
de todo el Estado Español. Máxime si se valora qut 
mil pesetas de 1939 valían en 1983 63.675 pesetas, se­
gún un estudio del Banco de Bilbao. 



«Los locales en que ha habido 
una exacta comprobación en la pro­
vincia de Zaragoza —nos dice M i ­
guel Angel Mur—, ha sido en Bar-
dallur, Daroca, Nuez de Ebro, To­
rres de Berrellez, Velilla de Ebro, 
Ejea de los Caballeros, Mallén v 
Farasdués. En Zaragoza hemos teni­
do mayores dificultades, puesto que » 
los locales de la Plaza de los Sitios, 
hoy ocupados por el Ejército del A i ­
re, y de la Plaza de Sas, no nos ha 
sido posible demostrarlo. Como se 
ve, lugares céntricos, que si los unes 
a nivel de toda España la cifra de 
10.000 millones de pesetas se me 
antoja «fácil». Y si le añadimos la 
gran cantidad de locales, que esta­
mos investigando, a nombre de so­
ciedades y particulares, tendremos 
una cantidad muy fuerte.» 

—¿ Qué vais a hacer con todo este 
dinero? 

«Con este dinero haremos la in­
fraestructura de locales, creando au­
ténticas casas del pueblo allá donde 
nos sea posible para que los locales 
sean un lugar de encuentro de los 
trabajadores, no de paso, como en 
la actualidad. Infraestructura que 
abarcará tanto técnicamente como 
humanamente toda-la gama de ser­
vicios que no podemos hacer hoy 
por falta de medios económicos: ga­
binetes de orientación cooperativis­
ta, de salud laboral, de economistas, 
etc. Actuando de una manera ante­
rior a que lleguen los problemas, no 
como ha sido hasta ahora». 

-¿No crees que se puedan crear 
suspicacias en Comisiones Obreras 
por la devolución del Patrimonio 
Histórico? 

«No sé la reacción que pueden te­
ner ellos. Yo creo que se va a colo­
car a los sindicatos en el puesto que 
debían estar por raigambre histórica 
y por comportamiento social. Todo 
esto no le pasa desapercibido al ciu­
dadano de la calle.» 

El Patrimonio Sindical, apetecido por todos. 

CNT 

La Confederación Nacional de 
Trabajo mantiene una posición bas­
tante crítica contra el Gobierno, a l 
cual le acusa de entorpecer la faci l i ­
tación de datos sobre el Patrimonio 
Histórico de esta central sindical. 
Según su dirigente en Zaragoza, 
Francisco Hernández, el Ministerio 
de Trabajo «da los mínimos datos». 
Aunque reconocen que la postura 
del Ministerio que preside D. Joa­
quín Almúnia es la de devolver el 
Patrimonio. Planteandol los cenetis-
tas «¿qué se pretende devolver?». 

Según un inventario de inmuebles 
incompleto del Ministerio de Traba­
j o , recoge 118 locales de la C N T de 
un total de 1.101, de los cuales una 
gran mayoría corresponden a UGT. 
«Cuando es público que las dos or­
ganizaciones tenían una similar im­
plantación en el momento del co­
mienzo de la guerra». Nos dice 
Francisco Hernández. 

La C N T se cuestiona el cuestio­
nable sobre los'criterios de adscrip­
ción a una u otra organización sin­
dical, que eran los que estableció la 
Comisión Calificadora de Bienes 
Marxis tas en el momento de la in­
cautación. «En los expedientes se 
recogen habitualmente tres tipos de 
informes, el de la Guerra Civil, el 
del Jefe local de Falange y el del 
Alcalde (habitualmente también de 
Falange), en donde se vierten crite­
rios que en la mayor parte de los 
casos manifiestan una ignorancia 
absoluta —"se reunían elementos 
extremistas y separatistas, decir de 
la CNT, era de elementos marxis-
tas, rojos de la C N T ' — . Evidente­
mente, son criterios poco fiables pa­
ra decidir de quién era el local que 
se incautaba». Nos dice el dirigente 
de la C N T en Aragón, Francisco 
Hernández. 

La C N T acusa de que el inventa­
rio único que tienen ellos en la ma­

no, que se realizó en 1978, no con­
templaba el patrimonio mueble, ni 
el financiero, ni un análisis crítico 
de la legislación franquista que sur­
gió para amparar el proceso de la 
incautación (Ley de anulación de 
contratos de compra de testaferro). 
E incluso los cenetistas se remontan 
al período histórico de la dictadura 
de Primo de Rivera, en la que la 
C N T estuvo prohibida, por lo que 
los sindicatos confederales tuvieron 
que funcionar como Sociedades de 
Socorro mutuo y otros nombres en 
las que utilizaron a miembros de la 
UGT para legalizar compras de lo­
cales. 

Definitivamente, lo que va a ocu­
rr i r con el Patrimonio Sindical, tan­
to acumulado como el histórico, es 
de una gran trascendencia. Son mu­
chos los cientos de millones que es­
tán en danza. Para unos toda esta 
cuestión del Patrimonio, tan enreve­
sada, la actuación de cómo lo está 
haciendo la actual Administración 
es la única posible y lógica. Para 
otros, ven que todo este proyecto 
que se está tejiendo por parte del 
Gobierno Socialista es claramente 
política hacia cómo va a ser en un 
futuro ya inminente el modelo sindi­
cal en este país . Inminentes negocia-, 
dones y acuerdos se aproximan pa­
ra devolver el Patrimonio Histórico. 
La C N T no quiere llevarse menos 
que la UGT y juega la baza de que 
su poca fuerza actual se compensa 
en presión por la fuerte deuda que 
dicen que tiene la UGT para recibir 
las compensaciones monetarias. Se­
guramente habrá más querellas, co­
mo las ha habido en el reparto del 
Patrimonio Sindical Acumulado, 
tanto en locales como de subvencio­
nes. Los Tribunales no paran de 
dictar sentencias en sus fal los. 
Mientras el ciudadano español ve 
esta guerra con escepticismo, siendo 
uno de los países con menor afilia-
ción sindical. PEDRO BONED 
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Enseñar Ciencias Sociales sobre 
Aragón 

En diciembre de 1977 se iniciaban 
en Teruel las I Jornadas sobre el 
estado actual de los estudios sobre 
Aragón. Las convocatorias 
posteriores —hasta cinco, nada 
menos— recorrieron los parajes 
aragoneses. Ahora, siete años 
después de aquella primera 
«locura», algunos de los anteriores 
jornalistas y bastantes caras nuevas 
se han reunido otra vez en Teruel 
para comentar no ya qué sabemos 
sobre Aragón, sino cómo podemos 
transmitir esos conocimientos a los 
alumnos de los distintos niveles 
educativos. 
Las transferencias en materia de 
educación a la Comunidad 
Autónoma se vislumbran próximas y 
parece lógico pensar que, como ya 
ocurre en la E.G.B., se introduzca 
un nuevo módulo en las Enseñanzas 
Medias que tenga como objeto de 
estudio la propia Comunidad 
Autónoma. En esta perspectiva, el 
Instituto de Ciencias de la 
Educación de la Universidad de 
Zaragoza ha organizado el 
seminario Las Ciencias sociales 
sobre Aragón: aspectos didácticos. 
Las ponencias, todas ellas 
interesantes, han seguido un mismo 
esquema de exposición: objetivos, 
contenidos, y actividades. Para 
facilitar el diálogo, los ponentes se 
han limitado a exponer de manera 
general sus propias reflexiones. Este 
método es útil cuando los asistentes 
conocen previamente las ponencias y 
han podido estudiarlas, lo que no ha 
ocurrido en este caso, y, por tanto, 
la discusión y las intervenciones 
—más abundantes que en otras 
ocasiones— no han sido todo lo 
enriquecedoras que cabría esperar. 
Sobre las ponencias cabe señalar 
dos cuestiones; la primera —que 
casi no merece la pena citarse por 
ser obvia—, la seriedad de los 
planteamientos en cuanto al 
contenido de las mismas; la segunda 
—referida fundamentalmente a las 
seis primeras exposiciones— está en 
relación con los aspectos didácticos 
apuntados en el título del seminario, 
casi todos los ponentes han pasado 
a lo largo de su carrera docente por 
las Enseñanzas Medias y sin 
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embargo han olvidado que uno de 
los objetivos del seminario era cómo 
enseñar esa posible asignatura 
Aragón a los estudiantes de E.G.B. 
y E E M M . 
Otra cuestión, creo, ha quedado 
demostrada estos días: la 
desconexión entre la Universidad y 
los restantes niveles educativos. La 
Universidad pare titulados pero no 
se preocupa de la posterior 
formación y puesta al día de los 
mismos. Se me dirá que no es ésa 
su misión, que es una cuestión 
personal de cada uno de los 
docentes, que ya existen otras 
instancias. Sí y no. Sí en cuanto que 
sin un cierto voluntarismo del 
profesor de nada sirve lo demás; no 
en cuanto que sólo la Academia 
dispone y disfruta de medios para 
estar al día. Con todo, se ha visto 
una total predisposición de los 
profesores universitarios 
participantes en atender y orientar 

individualmente a los docentes que 
soliciten su ayuda; se ha apreciado 
también la buena voluntad para 
offecer distintos materiales para el 
aula. Todo ello es necesario, pero 
¿es suficiente? En mi opinión habría 
que buscar el modo de articular la 
relación entre Universidad, E.G.B. 
y E E M M . Es complicado pero no 
imposible. Existen los C.E.P., 
existe el inquieto I.C.E. ¿No 
podrían asumir esta tarea? De este 
modo la actualización de 
conocimientos, el qué enseñar, 
quedaría cubierto. Cuestión aparte 
son los aspectos didácticos, aunque 
también aquí los C.E.P. y el I.C.E. 
tienen cierta responsabilidad. La 
conjunción entre el qué y el cómo 
enseñar quedaría resuelta. 
Durante las reuniones dos pequeñas 
cuestiones, casi anécdotas, llamaron 
la atención. Una el pique de los 
geógrafos ante lo que consideran 
una intromisión de los economistas 



en la disciplina objeto de estudio. 
Otra la divertida e interesante 
disquisición sobre si lo que hemos 
de estudiar-enseñar es el arte en 
Aragón, el arte aragonés o el arte 
de Aragón. Ambos temas, 
interesantes uno y otro, deben ser 
discutidos en otro tipo de reuniones 
y no precisamente en un seminario 
sobre aspectos didácticos. 
Un último comentario. Los ponentes 
—técnicos en su materia— han 
presentado los puntos básicos de sus 
respectivas disciplinas de forma 
individual e independiente. Se ha 
hablado de las Ciencias Sociales 
como de una suma de 

particularidades pero muy poco se 
ha dicho de la globalídad de tales 
Ciencias, aspecto tratado, aunque 
tímidamente, en las ponencias 7, 8 
y 10. Otras parcelas importantes 
como la sociología, la antroplogía, 
la filosofía, la etnología, etc., no 
han sido tenidas en cuenta, quizás 
por su propia especificidad y la 
dificultad de entroncarlas con 
Aragón. 
En Teruel hubo ausencias 
significativas. N i un solo 
representante de la D.G.A. (la 
ponencia de Herminio Lafoz fue 
leída por Jesús Jiménez) y José 
Antonio Biescas participó como 

profesor ponente. El M.E.C. 
tampoco estuvo representado; Pedro 
Roche, director provincial en 
Teruel, apareció de oyente en 
alguna de las ponencias; faltaron 
los inspectores de E.G.B. y los de 
E E M M ; se notó la falta de los 
directores de los C.E.P. que, según 
mi información, no fueron siquiera 
invitados. 
Teruel 85, reunión meritoria y 
valiosa. La documentación que se 
publique servirá de base para 
posteriores encuentros y 
rectificaciones. Pero servirá. 

CARLOS FRANCO DE ESPES 

Ponencias del Seminario 
1. El estudio de las ciencias sociales en las comuni­

dades autónomas con transferencias educativas. Hermi­
nio Lafoz. 

2. Objetivos y contenidos básicos para la compren­
sión de la Historia aragonesa. G. Fatás , Antonio Ubie-
to, G. Colás, C. Forcadell. 

3. Objetivos y contenidos básicos para la compren­
sión de la geografía aragonesa. Luisa Mar ía Frutos. 

^ 4. Objetivos y contenidos básicos para la compren­
sión del derecho y las instituciones aragonesas. Jesús 
Delgado. 

5. Objetivos y contenidos básicos para la compren­
sión de la economía aragonesa. José Antonio Biescas. 

6. Objetivos y contenidos básicos para la compren­
sión del arte de Aragón. Gonzalo Borràs. 

7. Aspectos didácticos y metodológicos de las cien­
cias sociales en el nivel básico. Jesús Jiménez. 

8. Aspectos didácticos y metodológicos en las ense­
ñanzas medias. Agustín Ubieto. 

9. La formación inicial y el perfeccionamiento del 
profesorado. Tomás Escudero y Eugenio Estrada. 

10. Selección y confección de materiales para la 
clase. Eloy Fernández. 
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Zaragoza, sede de encuentros sobre 
Econometria 

A pesar de que la Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresaria­
les de la Universidad de Zaragoza 
tiene tras de sí una corta historia 
—son once los años que lleva en 
funcionamiento—, no cabe la menor* 
duda de que la actividad de los 
miembros de los distintos departa­
mentos que la forman tiene ya una 
repercusión y un reconocimiento no­
tables. 

Un ejemplo de esto es el departa­
mento de Eqonometría y Métodos 
Estadísticos que dirige el Doctor 
Antonio Aznar Grasa, catedrático 
de dicha disciplina. Los días 1 y 2 
de jul io ha tenido lugar en Zarago­
za la I I Reunión de* Econometria, 
organizada por dicho departamento 
y que ha reunido a más de treinta 
expertos de toda España, entre los 
que se encontraba una proporción 
muy importante de los directores de 
los departamentos de Econometria 
de la Universidad española. E l año 
pasado tuvo lugar la primera Reu­
nión de este tipo, en cuyo origen 
también tiene responsabilidad el de­
partamento de la Universidad de 
Zaragoza, que considera que es con­
veniente y necesario disponer de un 
foro de discusión y comunicación de 
la actividad que llevan a cabo los 
miembros de la comunidad de estu­
dios de la Econometria. 

Quizás sorprenda que solamente 
haya habido dos encuentros de este 
tipo, cuando hay reuniones anuales 
sobre temas económicos con mucha 
más tradición. Lo cierto es que has­
ta fechas recientes no ha habido un 
grupo importante de profesionales 
dedicados a l estudio de la Econome­
tria y la necesidad de ese foro de 

r casa 

C O M I D A S 
Avda. Madrid, 5 

43 43 65 
43 58 39 Teléfonos; 

La Facultad de Ciencias Económicas y Empre­
sariales de Zaragoza, sede de los encuentros. 

(A.V.A.) 

discusión no tenía sentido con ante­
rioridad. 

Esto puede estar causado porque 
la propia disciplina tiene, también, 
una corta historia. Su origen se sue­
le asociar con la creación de la Eco-
nometric Society en 1930 por un 
grupo de economistas europeos y 
norteamericanos que sentían la 
preocupación y la inquietud por con­
seguir que la Ciencia Económica tu­
viese en sus explicaciones, diagnós­
ticos y predicciones un éxito pareci­
do a l conseguido por las Ciencias 
Naturales. Esta inquietud surgía del 
hecho de que, tradicionalntente, la 
Ciencia Económica ha dado sus ex­
plicaciones y racionalizaciones de la 
realidad económica por medio de 
teorías elaboradas a priori , a partir 
de las cuales se podían hacer afir­
maciones de carácter cualitativo del 
tipo «si el precio sube la cantidad 
demandada bajará», pero no permi-

^ i b í t r í a 

Bretón, 3 Tel. 351596 
(Continuación c/. C avia 

4 h r 
Zaragoza-5 ^ 

tía decir «cuánto bajará la cantidad 
demandada por cada unidad de au­
mento en el precio». Es éste el paso 
que permite dar la Econometria: 
cuantificar una realidad económica 
concreta en base a los esquemas que 
ofrece la Teoría Económica y los 
datos reales; es la métrica de la 
economía, que pretende acercar el 
éxito de la Ciencia Económica en la 
explicación, la predicción y el con­
trol de la realidad económica a l que 
tienen las ciencias experimentales. 
Desde 1930 ha sido mucho el cami­
no recorrido y el uso de modelos 
econométricos por gobiernos, em­
presas y organismos internacionales 
está ya generalizado. 

En los días 1 y 2 de jul io se ha 
hablado de muchos temas. Han sido 
20 ponencias las presentadas y dis­
cutidas. Unas han tenido carácter 
metodológico y otras aplicado. En­
tre las de tipo metodológico han 
destacado las que tratan de la mo-
delización con datos temporales y 
muchos problemas están involucra­
do^ en el manejo de los mismos. De 
tipo' aplicado se han presentado una 
evaluación económica del Sistema 
Eléctrico de Producción y Transpor­
te en el marco del Plan Energético 
Nacional, un estudio de los objetivos 
del AES y resultados sobre deman­
da de Educación y sobre demanda 
de Salud. Han asistido miembros de 
las Universidades siguientes: Com­
plutense y Autónoma de Madrid, 
Alcalá de Henares, Autónoma y 
Central de Barcelona, Valencia, 
País Vasco, Málaga , La Laguna y 
Zaragoza. 

Es de destacar, por último, que 
no es ésta la única Reunión de Eco-

C O P I S T E R I A 

ARENAL 
— Fotocopias. 
— Ampliaciones y 

reducciones a escala. 
— Offset. 

C / . Concepción Arenal. 25 
Teléfono: 35 01 75 
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Irving Fisber, primer presidente de la Econometric Socíety. 

nometría que ha tenido lugar en lo 
que va de año en Zaragoza. Duran­
te los días 7 y 8 de febrero pasado 
ha tenido lugar la X I I Conferencia 
Internacional de la Applied Econo­
metric Association, que es una aso­
ciación cuyos miembros son prefe­
rentemente europeos. Esta conferen­
cia estuvo dedicada a la «Modeliza-
ción de los mercados internacionales 
de materias primas». Asistieron al­
rededor de 100 expertos mundiales 
en este tema y se presentaron po­
nencias de la máxima relevancia 
tanto sobre metodología como sobre 
aplicaciones concretas. Entre estas 
últimas se trataron los mercados 
mundiales de productos agrícolas, 
petróleo, carbón, magnesio, cobre y 
hierro. Dicha conferencia fue orga­
nizada por el departamento de Za­
ragoza a petición de la propia aso­
ciación y en su preparación se había 
trabajado todo un año. Desafortuna­
damente no tuvo repercusión en los 
medios de comunicación de Zarago­
za, como merecía su relevancia a ni­
vel mundial, pero quizás es lo que 

corresponde a una reunión puramen­
te técnica y académica. 

Volviendo a l argumento inicial y 
recogiendo algunas consideraciones 
hechas a lo largo de las líneas que 
han seguido, podemos terminar di­
ciendo que la Econometria es una 
disciplina en cuya práct ica y desa­
rrollo está muy bien integrada la 
Facultad de Económicas y Empresa­
riales de la Universidad de Zarago­
za, tanto a nivel nacional como in­
ternacional, lo cual es una buena 
noticia porque su objetivo no es otra 
cosa que hacer posible la relevancia 
práctica de los conocimientos econó­
micos. Y como dicha relevancia 
práctica supone conocer la estructu­
ra concreta de la realidad económi­
ca, predecir, a partir de ese conoci­
miento, los acontecimientos futuros 
y, en base a todo ello, controlar el 
desenvolvimiento de la Economía o 
parcelas de la misma, es indudable 
que esta circunstancia puede y debe 
resultar útil a la sociedad en la que 
nos encontramos ubicados. 

M. SANSO 
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Not ic ias cortas 
E . Covarrubias de la Peña: 
Marco Valerio Marcial (Poeta 
de Bilbilis y de Roma). Centro 
de Estudios Bilbilitanos, IFC, 
Zaragoza, 1985, 88 pp. 

Sencilla vida novelada del poeta, 
su estilo —quizá algo farragoso en 
ocasiones— permite una lectura en­
tretenida por el gran público. 

J. Domínguez Lasierra: Aragón 
legendario, I. Librería General, 
Zaragoza, 1984, 112 pp. 

Los magníficos artículos de Juan 
Domínguez, publicados de tarde en 
tarde en el dominical del «Heraldo 
de Aragón», empiezan a ser recogi­
dos en lo que se anuncia como una 
serie de cinco volúmenes. E l conoci­
do periodista es un excelente docu­
mentalista, curioso, riguroso, muy 
pulcro y ameno. E l tema por el que 
hace ya muchos años se sintió inte­

resado carecía de estudios siste­
máticos, y hurgar en toda esa dis­
persión, hacerlo con buen humor y 
un cierto desenfado pero a la vez 
con la seriedad del mitad antropólo­
go mitad historiador de la literatura 
«menor», da un resultado muy nota­
ble, enriquecido por los preciosos di­
bujos de Natalio Bayo. Acaso falta 
una introducción general al tema, a 
las fuentes, método seguido, etc., lo 
que me temo el autor ha desechado 
por exceso de humildad. 

A. Gargallo Moya: Los oríge­
nes de la Comunidad de Teruel. 
Instituto de Estudios Turolen-
ses, Zaragoza, 1984, 142 pp., 1 
mapa. 

Con este breve pero apretado tra­
bajo del nuevo subdirector del I E T 
y profesor del Colegio Universitario 
de Teruel, el asunto queda estableci­
do. Sabemos as í de la formación del 
«señorío» de la ciudad de Teruel so­
bre la Comunidad de aldeas, y su 
organización territorial, de gobierno 
y justicia, económica, etc. Un apa­

rato documental magnífico supone 
un cuarto de millar de notas, una 
bibliografía exhaustiva, un rico 
apéndice documental, cuidados índi­
ces, fotos, mapa del territorio, al 
servicio, repetimos, de un texto muy 
breve —apenas 62 páginas— pero 
decisivo. 

J. Monzón Royo: Teruel, tradi­
ciones, gentes, costumbres. Li­
brería General, Zaragoza, 1984, 
112 pp. 

E l notable dibujante, incansable 
curioso y amabilísima persona que 
es Julio Monzón, publicó hace ya 
unos meses este librico, lleno de 
esas curiosidades de que el gran pú­
blico aragonés gusta y escasea. 
Amorosamente ilustrado, escrito en 
lenguaje ameno y sencillo, pienso 
que este tipo de libros cumple con 
honradez y sin pretender hacer alta 
etnografía un papel importante en la 
concienciación aragonesa popular. 

E. F. C. 

Institución «Fernando el Católico» 
V i l C U R S O Y F E S T I V A L I N T E R N A C I O N A L 

D E M U S I C A A N T I G U A D E D A R O C A 
PROFESORADO: Rosemarie Meister. — José Luis González Uriol. — Pere Ros.— Jorge 

Fresno. — Jan Willem Jansen. — Agostino Cirillo. 
29 de agosto al 6 de septiembre de 1985 

INFORMACION: Institución «Fernando el Católico». Sección de Música Antigua. — Dipu­
tación Provincial. Plaza de España, 2. 50004-ZARAGOZA. 

G R U P O C U L T U R A L C A S P O L I N O 
I N S T I T U C I O N « F E R N A N D O E L C A T O L I C O » 

I CONGRESO INTERNACIONAL DE ARTE RUPESTRE 
Zaragoza-Caspe, 30 y 31 de octubre y 1 y 2 de noviembre 1985 

PONENTES: A. Beltrán (Universidad de Zaragoza). — H. G. Bandi (Universidad de Berna). — 
J. Clottes (director regional de Antigüedades Prehistóricas, Foix). — E. Ripoll (di­
rector del Museo Arqueológico Nacional. — D. Sacchi (Carcasonne). — E. Anati 
(Universidad de Lecce). 

INSCRIPCIONES: Grupo Cultural Caspolino. — Apartado 2. CASPE. 
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El asequible placer del facsímil 
Una serie de coincidentes cir­

cunstancias ha hecho que en po­
cos meses se hayan editado en 
Zaragoza diversos importantes 
facsímiles. Cuando, como es el 
caso, se trata de ediciones muy 
cuidadas, sean o no de bibliófilo, 
el placer que el amante de los li­
bros tiene al abrir por primera vez 
esas páginas, el tener en sus ma­
nos el nuevo-viejo libro, puede 
llegar a ser mayor que el propor­
cionado por el viejo: a todo su 
valor intrínseco y su rareza, se 
une el saber que ahora sí podrá 
llegar a muchos que lo desean y 
lo merecen, en condiciones gene­
ralmente muy razonables. 

El último no puede exagerarse 
con el primero de los títulos que 
vamos a comentar, aunque el pri-

textos de oportunidad actual 
otros como la «Noticia de la Ace­
quia Imperial o Canal Real de 
Aragón», de A. de Betancourt y 
el marqués de Villanueva del Pra­
do, o el Elogio que de Pignatelli 
hizo el ya citado «editor», conde 
de Sástago , o la descripción del 
Canal que hizo el marqués de 
Aguilar, o la impar Memoria his­
tórica y el Paseo Pintoresco con 
sus 38 vistas. Una feliz idea para 
conmemorar, el pasado año, el 11 
Centenario de la llegada de aguas 
a Zaragoza en aquel Canal que 
tuvo tantos incrédulos. 

Un segundo facsímil, que hace 
ya colección y es prenda de vo­
luntad decidida de continuación 
por ese camino, es el reproducido 
por el Club de Bibliófilos Arago-

Palacio de Carlos V. Fachada principal 

mor de la obra y su coste estricto 
justifican su relativamente alto 
precio. Me refiero a la Descripción 
de los Canales Imperial de Aragón y 
Real de Tauste, dedicada a los au­
gustos soberanos D. Carlos IV y D. 
María Luisa de Borbón, por el actual 
Protector de S. Magestad de ambos 
canales. El Conde de Sástago», ree­
dición de la que en Zaragoza hi­
ciera el impresor Francisco Maga­
llón en 1796. Ahora, uniendo es­
fuerzos el Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo, la Confe­
deración Hidrográfica del Ebro, el 
Canal Imperial, la Diputación y 
Ayuntamiento de Zaragoza, el 
Colegio de Ingenieros de Caminos 
(y la colaboración de alumnos de 
esa Escuela), han permitido el 
buen fin de una obra impresio­
nante, impresa en Madrid, 1984, 
en dos hermosísimos tomos de 
174 y 264 páginas, que ilustrando 
con planos, plantas y perfiles de 
la época, ofrecen junto a algunos 

Puente de Formigalés. 

neses de la Tertulia Latassa del 
Ateneo de Zaragoza. Se trata del 
tan célebre como raro «Viage del 
Rey Nuestro Señor D. Carlos II al 
Reyno de Aragón», que editó en 
Madrid en 1680 su autor, Fran­
cisco Fabro Bremundans, y hoy 
se ha impreso en Zaragoza, 1985, 
en la de San Francisco, en 14 ho­
jas, 160 páginas y X X X más de 
una cuidada introducción de Al­
fonso Fernández González. Un 
primor de libro, un cúmulo de da­
tos sobre esa segunda mitad del 
XVII , tan ignorada en nuestro pa­
sado, y un éxito de convocatoria, 
pues la edición ha sido inicial-
mente posible porque cuenta con 
330 socios nominales de la mis­
ma. 

Otra obrita editada en facsímil 
ha sido la de Gracián, «El Político 
Don Fernando el Catholico», copia 
fiel en el curioso tamaño de dieci­
seisavo, de la que Dormer hizo en 
Zaragoza en 1640, con sus 222 

páginas a las que en esta de la 
I F C , Zararagoza 1985, se añaden 
64 de un pulcro prólogo de Auro­
ra Egido, cuidadísimo, casi prolijo 
en su afán exhaustivo paleográfi-
co. El original reproducido parece 
es ejemplar único, conservado 
por el navarro Eugenio Asensio, y 
se imprimió con muy buen juicio 
con motivo de la interesante I 
Reunión de Filólogos Aragoneses 
(de la que ¡ayl no dimos cuenta), 
dedicada a «Gracián y su época». 

Aunque no es estrictamente un 
facsímil, ya que va con ellos o 
sus parientes próximos los textos 
antiguos editados con cuidado, 
citemos la edición en Zaragoza, 
1985, en un folleto, de las «Actas 
municipales en las que se acuerda 
por el Consejo de Corregidor y regi-

Exclusas de Casablanca. 

dores de la ciudad de Alcañiz, con 
voto solemne, ir una vez cada año 
perpetuamente a la ermita de Nues­
tra Señora de los Pueyos...». El curio­
so texto, de 1738, es presentado 
por Ignacio Nicolau y ha sido 
transcrito por Antonio Serrano 
Ferrer y M. A. Vaquero. 

Siento mucho no poder dar no­
ticia en este apartado de la nueva 
política editora de facsímiles de la 
Librería General que, como suele, 
ignora s is temáticamente (o envía 
muchos meses después , a insis­
tencia de los autores) esta sec­
ción de información y crítica bi­
bliográfica. Han editado por aho­
ra cuatro tomos, que no he visto 
en la espera de su recepción 
—mínima exigencia de cualquier 
r e s e ñ a n t e — . Tengo entendido 
que los dos últimos inician una lí­
nea definida, bajo la dirección de 
F. J . Asín. Es todo lo que puedo, 
por ahora, decirles. 

ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
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Las revistas culturales de las 

«comunidades autónomas» 

Quizás por la veterania de nuestro A N D A L A N , en 
otras ocasiones por relaciones profesionales o persona­
les de algunos de nosotros con los promotores, en otras 
varias la propia antigüedad y solera de aquellas publica­
ciones, el caso es que hace tiempo queríamos reseñar, 
siquiera sea como un repaso informativo incompleto, 
una serie de revistas fundamentalmente culturales, que 
aparecen en diversas esquinas de la piel de toro. 

Cuadernos de Álzate, que toma el nombre en home­
naje a Baroja, publicó recientemente su número 1, que 
seguro es polémico en la compleja y desvertebrada Eus-
kadi, en el invierno del 85 pasado. Subtitulada como 
«Revista vasca de la cultura y las ideas», plural y uni­
versalista (cosas que no casan con los extremismos que 
hacen noticia cada nada esa querida tierra), destacan 
sus cuatro secciones de estudios ( I . Sotelo, J. P. Fusi, 
J. R. Racalde, G. Joffé), ensayos (todos ellos sobre 
Euskadi desde perspectivas política, económica, históri­
ca, jurídica, feminista, etc.), notas (breves, sobre acon­
tecimientos, etc.), o debate (la ley de territorios históri­
cos, que tantos berrinches les cuesta a nuestros vecinos). 

Cataluña sigue siendo, también en esto, una excep­
ción a la escasez, efimeridad, debilidad, del resto de Es­
paña. Nada menos que 25 años cumplió en octubre, con 
un buen extra, la monserratina Sierra áfOr, que ha per­
dido gancho y firmas pero mantiene un notable interés 
por su información bibliográfica y catalanista; 20 años 
ha cumplido también hace poco la gerundense Presen­
cia, que desde diciembre del 82 pasó a ser el suplemen­
to dominical de «Punt Diari», fórmula de eficaz simbio­
sis que permitió su difícil supervivencia y aumentó su 
audiencia. Una revista excelente de historia. Recerques, 
sale con cierta irregularidad, pero ha ofrecido ya su vo­
lumen 16, mientras que otra, mucho más abierta a pú­
blicos no especializados, muy bien maquetada, VAvenç, 
anda ya por el número 80 de una periodicidad mensual. 
En tanto, la comunista del PSUC, Nous horitzons, se 
acerca a l número 100, que celebra este otoño, habiendo 
mantenido una línea de reflexión y análisis práct ica­
mente única, mucho más moderna, ágil, comprometida 
que la vieja y central «Nuestra Bandera». Catalanista 
decidida, su información sobre los grandes temas a de­
bate, sobre la cultura y la información entre los comu­
nistas de otros países, etc., ha sido magnífica todos es­
tos « , s. 

Mucho de lo dicho sobre el buen diseño, modernidad 
j deseo de alcanzar gran público en «VAvenç», unido 
al rigor y profundidad de «Recerques», es lo que lleva 
ya más de una docena de números intentando la desi­
gual pero magnífica revista valenciana «Debats». Un 
día, cuando la prisa y la urgencia cotidiana nos lo per­
miten, habremos de contar cómo lo han montado, en 
ediciones, en revistas, en actividades, las gentes que des­

de el triunfo socialista dirigen con gran entusiasmo la 
«Institución Alfonso el Magnánimo», por si le sirve a 
alguien. Lást ima que, como era de temer en esos es­
fuerzos espléndidos, la distribución sea bastante mala. 

En Murcia anda por el número 5 una muy buena re­
vista de ciencias sociales. Areas, que dirigen M.a Teresa 
Pérez Picazo y Guy Lemmunier, a la vez que colaboran 
el aragonés A . Viñao Frago, la historiadora del fran­
quismo Encarna Nicolás, etc. Predomina la historia 
económica y social, y tiene cuidadas reseñas, edición de 
textos, notas de actualidad, etc. 

Por último, y sin cerrar el cupo. Nación, andaluza 
(una revista para el debate), editada por el grupo «Soli­
daridad Andaluza», que cuenta en su consejo al dirigen­
te obrero andalucista Paco Casero, a Paco Alburquer­
que, Eduardo Sevilla Guzmán, etc., y como colaborado­
res a J. Aumente, A . Miguel Bernal, A. Nadal, etc., 
publicó como número 2-3 uno excelente sobre la Refor­
ma Agraria desde numerosas perspectivas (histórica, 
institucional, jurídica, geográfica, económica, social, 
puntos de vista de partidos y sindicatos, etc., y colabo- i 
raciones muy interesantes del citado Bernal, Malefa- | 
(fitis, J. J. Castillo, etc. 

Distintas experiencias, en distintas circunstancias, I 
unas veces con el viento a favor, otras en contra, con I 
medios o sin ellos, pero en casi todo lo citado se nota el I 
deseo de legitimar por la vía del estudio serio, de la re- I 
flexión comprometida y activa, lo que en otros casos se- I 
rían, sí, frivolidades cantonalistas. Acercarse en cada I 
caso a su propia realidad estructural, es un camino rea- I 
lista, un modelo que cada cual aplica según sus posibili- I 
dades. Pero que todos debemos conocer. 

E. F. C. I 
22 ANDALAN 



Alfredo 
Castellón 

Este zaragozano irónico, crftico y tierno para con sus amigos, se entrenaba, junto con Portera y 
Alonso Lej, en la Plaza de J o s é Antonio, hoy los Sitios y otras veces Castelar, 

en su especialidad atlètica: las carreras de vallas. Y ganaba y se recorría el país y algunas 
partes de afuera, que era para lo único que el atletismo servía entonces, pues, 

como le decía su padre: lo esencial es acabar Derecho y colocarse. 
Pero Alfredo tenía escasa vocación de abogado y, aunque terminó Derecho, pronto se metió 

con el teatro, su verdadera vida, aprendió cine, trabajó con Visconti y, de regreso, 
se metió en la TVE del Paseo de La Habana, cuando hacer imágenes en este país era más heroico 
que artístico. Y con el tiempo, los dramáticos de Alfredo Castellón fueron de una gran calidad. El 

último, hace escasos días, el « |Eh, J o e l » , de Becket, que resulta un reto para realizador, 
actor y actriz y que superaron con enorme dignidad los tres. 

A lo largo de sus años Alfredo Castellón ha publicado «Teatro breve para Navidad», «La pasión de 
Bubú», «Alguien grande va a nacer», y el libro de canciones «Contrapunto de Europa». 

«El pastor y la estrella» es un libreto para ópera cuya música la ha realizado Halfter. En sus 
inéditos de próxima aparición están una pieza de teatro largo: «Sin duda una máquina singular», 

sobre el caso Matosa, y un libro de cuentos, «Narraciones del subconsciente» . 
Y además de todo eso Alfredo es una persona, cosa que hoy día, en un mundo donde anda 

destadá la trepaduria como oficio cotidiano, encontrarte a alguien que sigue siendo ét ico, crítico 
y objetivo es un ser para cuidarlo sobre todo en lo referente a la amistad. 

Y como amigo lo presento, sobre todo para aquellas gentes que, muchas veces, ante el hermoso 
programa de T V E , como mirara un cuadro se han podido preguntar quién era el realizador 

de tan enorme sensibilidad y delicadeza; pues era é s te , nuestro hombrea Alfredo Castellón. 

JOSE A. LABORDETA 

i l i 
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«Adiv ine usted e l t í tu lo» 

Pieza breve en un acto para mimo 
Escenario típico de concurso de Teievisión. Un gran reloj presidiendo el centro del escenario. 

Una pizarra en uno de los laterales en el que hay escrito el título de la película 
«Abismo de pasión». En escena los dos concursantes y el presentador. 

m m m 

Los dibujos que ilustran estas galeradas han sido realizados por Manuel Rivasés Abió, en diciembre 
de 1980, y forman parte de la serie «9 dibujos de Zaragoza». 

II GALERADAS 



Presentador. — (Dirigiéndose a uno de los concur­
santes). Bien, entonces usted será el mimo de este con­
curso. Deberá, por lo tanto, hacer que su compañero 
acierte el título de la película que hay escrita en esa p i ­
zarra y que, como es natural, desconoce. (Se dirige a l 
otro concursante) Usted, para adivinar el titulo, podrá 
hacerle a su compañero cuantas preguntas y reflexiones 
crea convenientes, pero él tan sólo podrá responderle 
con gestos. 

E l tiempo de que disponen es de diez minutos. Pue­
den empezar. (Los concursantes se separan unos me­
tros. E l presentador atiende la demanda de alguno de 
los imaginarios espectadores) Este señor desea conocer 
sus nombres si ustedes, naturalmente, no tienen inconve­
niente en darlos. 

Borobin. — Yo soy Borobin. 

Florencio. — Y yo Florencio. 
Presentador. — Muchas gracias. Muchas gracias. 

Vuelvan a sus sitios, por favor, y empezamos. Reloj. A-
delante. 

(Mímica de Borobin) 
Florencio. — Un extravagante cojo camina cautelo­

so por la orilla de un rio. Un rio sucio. Un rio que en­
seguida encuentra el mar. E l extravagante camina aho­
ra por la orilla del mar, una orilla desierta, de un mar 
tranquilo, silencioso. Un barco lejano. E l barco se acer­
ca. E l extravagante se introduce en el mar y nada hacia 
el barco. E l extravagante llega a l barco y logra subir. 
E l barco está repleto de turcos. Turcos harapientos, es-
perpénticos, gritones. Los turcos sodomizan a l pobre 
extravagante, después entre risas y cabriolas se arrojan 
a l mar. E l extravagante, caído sobre la cubierta del 
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barco, sufre. Canal abierto. Bubón carcomido, Súcubo 
volador, siniestro, vocinglero, embaucador. (Borobín ce­
sa de gesticular) Caída delirante, frenética, sin fondo, 
sin apoyos, sin ecos. Relámpago a l vacío que entre luz y 
luz destella. Lejanía hacia el silencio y la destrucción. 
Una risa entrecortada que se desliza por una mar que 
es un espejo. (Borobín reanuda la mímica) Cuando des­
pierta, ve sobre el barco una gaviota que vuela en torno 
al palo mayor. A l extravagante le gusta el vuelo de la 
gaviota, pero llegan los delfines que saltan y saltan en 
torno al barco. Los delfines son más hermosos que las 
gaviotas. La gaviota, cansada, ya no vuela bien. E l ex­
travagante, apoyado en la barandilla del barco, contem­
pla a los delfines. Los delfines le hacen reír. Los delfi­
nes son los padres de los clowns, de todos los clowns 
del universo. La gaviota ha caído a l agua. Exangüe, se 
hunde y muere. 

Ahora llegan las nubes. Las nubes cabalgan también 
y son muy elegantes. Son más elegantes y hermosas que 
los delfines. E l hombre extravagante contempla ahora 

las nubes que se posan desafiantes encima del barco. 
Las nubes dejan caer unas gotas de agua. Muy pocas. 
Es un saludo afectuoso. E l hombre no las comprende y 
desaparece. Las nubes, tristes, lloran desconsoladamen­
te. Después se diluyen en nada. Ahora el hombre es l i ­
bre, pero dentro de poco se verá envuelto en sutiles apa­
riencias que le harán ser menos libre y pensará que la 
libertad plena es inalcanzable, una falacia, una utopía, 
una hipocresía. 

Pensar es saber. Saber es libertad. La libertad hay 
que vigilarla. Los que vigilan la libertad la coartan. La 
libertad vigilada es injusta, deshumanizada, muerte, ca­
rroña, basura, podredumbre, esclavitud. 

(Borobín ha dejado de gesticular y mira asombrado 
a Florencio. Florencio se da cuenta y hace una señal 
para que lo reanude. Borobín vuelve a gesticular.) 

La nave camina más veloz. Y nadie se preocupa del 
hombre extravagante. Islas. Hay muchas islas y están 
llenas de tortugas. Las tortugas se alimentan de oscuri­
dad. (Casi gritando) ¡No! , ¡no!, no disparen, ¿pero por 
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qué disparan?, esos pájaros no se pueden comer. Son 
sinsontes. Mi ra , se los comen los lagartos. ¡Ah!, ya. Se 
trata de un f i l m sobre la prehistoria. Lagartos, drago­
nes, saurios. E l premundo, después las plantas y los hie­
los y las plantas de nuevo y el calor. ¡Dios mió!, ¡cuán­
tas primaveras habrá perdido el hombre! Piensa, piensa, 
el tiempo pasa. Tres senderos blancos se cruzan en un 
abismo. Una boca, una rosa. Una boca de rosa. De ella 
cae un flujo espumoso sobre un sinfín de enamorados 
que caminan sobre la tierra. Se escucha muy claramen­
te la risa de Dios. La risa de Dios es tan clara, que pa­
raliza a todos los enamorados y calla el gemido de los 
sinsontes. La risa de Dios no es contagiosa. Un simple 
impulso. Un impulso lúbrico, sin mayores consecuen­
cias. Los enamorados se asustan y huyen. E l abismo 
queda desierto. E l abismo provoca angustia. E l abismo 
no está, como algunos creen, en la profundidad sino en 
las alturas. Goya lo sabía muy bien, por eso pintó esa 
cabeza de perro angustiada. Es tá mirando a l abismo del 
que teme descienda un dia, quizá inmediatamente, la t i -
niehla. Las tinieblas que provoca el Todopoderoso y su 
risa-sonrisa delirante. La risa de Dios se hace cada vez 
más tenue y se va el día. La ira de Dios es esperada de 

un momento a otro. Es un juego que el Todopoderoso 
practica muy a menudo y que desconcierta a los hom­
bres. Ellos lo llaman tentación. Quizá sea el único jue­
go que se puede permitir el poderoso creador con los 
hombres. Pero a l final perdona. Nos deja transgredir 
sus normas, para permitirse el lujo de perdonar. Un bo­
nachón es el Señor. Un gran Señor que, de vez en cuan­
do, le place gastar bromas, juguetear con los seres, aca­
riciarles la barbilla para que sonrían con él. 

Todo es, como decía, una broma. Una broma asesi­
na. 

Un falso abismo, del que no se puede escapar sin 
eludir, como solemos hacer, ese otro abismo bueno y 
malo que llamamos eternidad, con el que nos asustaban 
cuando éramos niños y que aceptábamos y nos alegraba 
creer que existía, porque amábamos desesperadamente 
el presente que nos dejaba sonreír y soñar. E l Todopo­
deroso teme la sonrisa de los niños. E l sabe que no pue­
de impedirla, pues fue la causa de aquella rebelión ce­
lestial de los ángeles que le ha tenido preocupado toda 
la eternidad y la que falta. (Gran silencio) Pero esto 
son divagaciones. Tengo que ir a l grano, el tiempo pasa 
y tengo que averiguar ese maldito título. 
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Perdón. Perdón a todos. Sigue, Borobin, continúa, 
estoy cerca. Yo sé que estoy cerca. (Borobin reanuda la 
mímica). Bomberos. Un equipo de bomberos. No, no 
son bomberos. Un inválido, un loco. Un inválido loco, y 
va en un barco. Un muerto. Lo tiran al agua. No, no 
está muerto, tan sólo sin sentido. Las aguas se lo tra­
gan. Lo veo descender. Los peces lo miran curiosos. 
Los delfines le acarician. Pretenden que sonría, pero no 
lo logran y el cuerpo se hunde cada vez más. Los delfi­
nes le marcan la vereda, la vía de retornar. Le transmi­
ten el mensaje del trazador, pero el hombre no lo capta. 
E l instintivo repite las señales, pero el inteligente no es­
tá capacitado para comprenderlas y se va hundiendo en 
el abismo, empecinado en eso de no volver a t rás de na­
da, cuando en el retroceso está, a veces, la salvación, 
pues descubrimos, en esa mirada a l revés, la enorme 
cantidad de posibilidades que no supimos ver. Ahora se 
le acerca una sirena que cabalga sobre el lomo de un 
centauro y lo intenta con zalamerías y gestos amistosos, 
pero el hombre sigue sin comprender y no es capaz de 
seguir la vereda donde podría encontrar su salvación, y 
se pierde en el abismo vertical que sólo conduce a l abis­
mo de la nada. Un policía lo ha visto todo. Lo ha mata­

do el inválido. Basura. Un cubo de basura. E l policía 
encuentra la pistola en un cubo de basura. Ha sido el 
inválido, de eso estoy seguro. E l inválido del que esta­
ban enamorados los delfines y las nubes. ¡Ah!, ya sé, es 
una película policíaca. No hay islas con animales extra­
ños. Me gustan tanto las aventuras. Si hubiera sido de 
aventuras ya la habría adivinado. 

Qué angustioso es el saber. Quizá el hombre hubiera 
querido enamorarse de un grillo dorado, pero eso son 
divagaciones. Adelante, piensa, ya queda poco tiempo. 
(Suena el gong) No queda ningún tiempo. 

Presentador. — Señores, lo siento. Lo siento mucho, 
otra vez será. (A Florencio) Qué fantasía la suya, caba­
llero. 

Nos ha dejado a todos boquiabiertos. Nos ha impre­
sionado, sí señor. Aunque para un concurso así, su fan­
tasía... demasiada fantasía , se pierde. Y eso es lo que 
ha sucedido, han perdido, pero no se preocupen, otra 
vez será. 

Presentador. — (Les da la mano) Muchas gracias a 
loS dos, muchas gracias. (A Borobin) Usted también ha 
sudado lo suyo. Un buen mimo, sí señor. Un buen mi­
mo. Vamos, los siguientes. 
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(Sale otra pareja) 

El presentador se acerca a la pizarra. El título será esta vez... Lentamente va oscureciendo. 

Fin 
N O T A . — E l personaje que realiza el mimo dejará de gesticular en aquellas partes del texto donde la 

fantasía de Florencio haga imposible la mímica. 
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Aspectos jurídicos de la 
normalización lingüística en 

Aragón 
Existen dos necesidades imperio-
s, urgentes {urgentísimas en el ca-

• del aragonés) para comenzar a 
Msolver la problemática lingüística 
me Aragón. Ambas son conocidas 
con el término «normalización». 
I La normalización interna (impres-
mndible en toda lengua y como tal 
mectuada en el castellano, francés, 
mtalán, etc.) corresponde a los l in-
miistas y a los propios hablantes, y 
mira el aragonés está siendo llevada 
• cabo en su parte técnica por el 
mpnsello cTa Pabla Aragonesa, con 
Mgma contestación por parte de 
Wersonas e instituciones que niegan 
Wpn sus acciones derechos reconocí­
a s expresamente por nuestro orde-
mimiento jurídico vigente, y que pa­
ma mayor incongruencia no pertene-
Wen a la comunidad de hablantes a 
míe se oponen (es como si sesudos 
mtudios italianos hubiesen pretendi-
Wp, en su día, negar la normaliza-
món del castellano, por ejemplo). 
I Pero en una situación de constan-
te deterioro de las lenguas minorita-
mas (recordemos: aragonés y cata-
mn) que sufre nuestro país se hace 
precisa, además, la normalización 
"externa, en forma de una Ley de 
mas Cortes de Aragón que desarro­
me el artículo 7.° del Estatuto de 
mutonomía de Aragón que establece 
la protección de lo que llama (util i­
zando la misma terminología que el 
mrtículo 3.3 de la Constitución Es­
tañóla) «diversas modalidades l in-
miísticas de Aragón», y aquí es don-
me entra la labor de los juristas y de 
m)s políticos (asesorados ambos en 
|o necesario por sociólogos y l in-

üistas). 
Ocho asociaciones culturales ara-

onesas (1) (las que más han traba­
do por la dignificación y cultivo 

'el aragonés y del catalán) han uni-
'o sus esfuerzos para presentar a 
s Grupos Parlamentarios de las 
oríes de Aragón y al Gobierno 
utónomo un proyecto que, si bien 
o recoge una aspiración irrenuncia­

ble de dichas asociaciones, cual es 
la cooficialidad de cada una de es­
tas lenguas con el castellano en las 
comarcas en que se hablan (2), pre­
tende ser un instrumento útil capaz 
de servir como punto de arranque 
para la aprobación de una «Ley de 
Normalización Lingüística de Ara­
gón». 

La Propuesta de Anteproyecto, 
que fue presentado en público en 
Huesca el pasado sábado día 22, re­
coge en primer lugar el derecho de 
los aragoneses a conocer y aprender 
las lenguas habladas en Aragón, y a 
expresarse en ellas de palabra o por 
escrito, estableciéndose la protec-

Propuesta 

de 

anteproyecto de 

Ley de Normalización 

Lingüística de Aragón 

ción de los derechos lingüísticos de 
los aragoneses a dos niveles: a) Te­
rritorial , definido por la lengua pro­
pia y tradicional de cada término 
municipal, y b) Personal, definido 
por la lengua materna del ciudada­
no, y esto porque la emigración in­
terna en Aragón ha hecho que sean 
precisamente las comarcas de habla 
no castellana las más afectadas por 
este fenómeno. 

Se regula, asimismo, la toponími­
ca oficial, que será la autóctona; la 
adecuación de la administración a 
una situación en que los ciudadanos 
puedan dirigirse a ella en catalán o 
aragonés, además de en castellano; 
la enseñanza (punto fundamental). 

para la que se establece el derecho 
de los aragoneses a recibirla en su 
propia lengua; la reserva de al me­
nos un 30 % de la superficie escrita 
o programación en los medios de 
comunicación dependientes de la D i ­
putación General de Aragón, para 
las «modalidades lingüísticas» no 
castellanas, y el fomento de las edi­
ciones ajenas en aragonés y catalán. 

De conformidad con lo previsto 
en el artículo 33 del Estatuto de 
Autonomía, se instituye un recurso 
de amparo ante el Justicia de Ara­
gón para la defensa de los derechos 
lingüísticos de los aragoneses, y por 
último se fijan unos plazos para lle­
var a cabo la realización de un ma­
pa sociolingüístico de Aragón, la ro­
tulación en la forma autóctona de 
los topónimos, la creación de la 
Academia de la Lengua Aragonesa 
y la adaptación de la Administra­
ción pública a lo establecido en esta 
Ley (3). 

JOSE I . LOPEZ SUSIN 

N O T A S 

(1) Associació Cultural Gent Jo-
ve de Cretes, Associació Cultural i 
Recreativa Els Totxets de Campo-
rrells, Centro Cultural Villa de Na­
val, Chanta Unibersitaria por a Re-
conoxedura y a Promozión de FA-
ragonés. Consello (Ta Pabla Arago­
nesa, Grupo de Emigrantes Arago­
neses en Madrid, Ligallo de Fabláns 
de VAragonés y Rolde ^Estudios 
Nazionalista Aragonés. 

(2) Un mayor desarrollo jurídico 
de este tema se encuentra en López 
Susín, José Ignacio: «¿Es posible la 
cooficialidad del aragonés y del ca­
talán con el castellano?», en «Rolde, 
Revista de Cultura Aragonesa», n.0 
25, p . 12, y «El Día», 2 de agosto 
de 1984, p . 3. 

(3) E l texto completo de este An­
teproyecto de Ley de Normalización 
Lingüística de Aragón puede solici­
tarse a l Apartado 889 de Zaragoza. 
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Un juez «feo, católico y 
sentimental» 

Este hombre absolutamente sencillo y cordial, ri­
gurosamente serio en lo profesional, es, a sus trein­
ta años , un juez demócrata que abandona por fuer­
za de las cosas su destino en Calatayud para co­
menzar, en Barcelona, una carrera que aseguramos 
brillante, de magistrado. 

J o s é Manuel Bandrés Sánchez-Cruzat nació en 
Jaca, un frío doce de enero de 1955, y era el quinto 
y último hijo de un capitán de fronteras natural de 
Mallén y una jovencísima hija de comerciantes, del 

famoso comercio jacetano «El Siglo», quince año 
más joven que el marido. Quedan ahora primos 
riodistas por allá arriba, cuyo nombre suena bastan 
te por unas u otras razones. Como es lógico en 
milla militar, tocan luego dos años en Figueras 
donde J o s é Manuel inicia su formación en un colé] 
gio de monjas, para trasladarse luego a Zaragoza, 
ya como coronel de infantería el padre, y el peque 
ño comienza a ir a los Maristes. Una biografía, has 
ta ahí, bastante normal. 

s\ 
P 

. Si 

c 

A los 6 años. 

—¿Muchos recuerdos de esos 
años? 

—En aquella época el colegio era 
medio liberal, de clase media, gente 
normal, y yo tengo un recuerdo gra­
to, eran tiempos divertidos. Jugába­
mos al ajedrez, en que por cierto 
quedé una vez el quinto de España, 
a baloncesto, quedando alguna vez 
campeones de Aragón, etc. De mi 
curso era Ramón Tejedor, el actual 
diputado del PSOE, éramos los dos 
más empollones, venga a sacar ma­
trículas de honor. También recuer­
do, bastante mayor, a Antonio Em-
bid, y a su hermano José Miguel, de 
un curso más que nosotros. A los 9 años. 
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—¿Cuándo comienzas Derecho? 
—En el 72, y también, examinán-

iome en Valencia, Económicas, que 
uego atendí menos y ahora intento 
erminar, ya veremos, me quedan 
los cursos. 

—¿Entraste muy pronto en «ac-
Üón»? 

—No. Hasta el 74, estudio a fon-
lo. Luego es cuando empiezo a ir al 
'Xíranjero y a abrir los ojos. Estu-

me, primero, para estudiar idiomas, 
en el Instituto Católico de París. 

W ûego, ya en los años 76 y 77, hice 
mursos de Derecho Internacional en 
la Academia Internacional de La 

maya, en la Facultad Internacional 
de Estrasburgo, en la Escuela de 

Werecho Europeo de Urbino, etc. 
I —Por asociación de ideas con lo 
mel Instituto Católico de Par ís . 
fEres muy católico? 

-Bueno, en los Maristas éramos 
iel movimiento Júnior, instructores, 
Campamentos, todo eso. 

—¿Y luego? 
—En primero de Derecho, pero 

sin grandes crisis, f u i dejando de ser 
practicante, aunque siempre sigues 
siendo un poco cristiano, quizá más 
como sedimento cultural que como 

\creencia. E l proceso creo que fue 
¡muy común a toda mi generación. 

— Y por seguir con la descripción 
\del marqués de Bradomín: ¿tienes 
[complejo de feo? 

—No, no. 
—Pues lo dices mucho. 
—Es broma. 
— Y encima una mujer bien gua­

pa. 
—Claro, para mejorar la raza, 

\que se dice. 
— Y en tercer lugar, sentimen-

\tal... 
—Sí. La poesía me ha gustado 

\siempre muchísimo. Y la pintura. 
~¿ Y la música? 
—De otra manera. Por cierto: 

¿sabes que de estudiante formamos 
grupo e íbamos a cantar por a h í 

\cosas de folk, por los barrios, los 
colegios mayores, etc.? Yo tocaba la 
guitarra y el contrabajo. Y en esos 
años, por causa del baloncesto, to­

dos me conocían por «el Lolo», ya 
ves qué cambios. 

—No me has dicho nada de tus 
míticos viajes. 

—Sí : es uno de mis grandes hob-
bies. Me recorrí toda Europa del 
Oeste, hasta Suecia y Finlandia, y 
Túnez, y la India, esto ya hace me­
nos. 

Semana Santa del 5? en Jaca. José Ma­
nuel, con dos años, de la mano de su 

hermano Fernando. 

—¿ Y la Europa del Este, por qué 
no? 

—Resulta que sacábamos aque­
llos bonos de Inter-Rail, que por 
6.000 pesetas podías ir gratis a 
cualquier lugar durante un mes y, 
claro, te recorrías toda Europa en 
tres años. Pero desde Helsinki in­
tenté ir a Leningrado, porque me 
atraía mucho ver VErmitage, y no 
me dejaron pasar. 

—Por aquellos años empiezas a 
entrar en asambleas de jóvenes, de 
barrios. 

—Sí, y también en el activo gru­
po de Culturales de Derecho y en el 
Seminario de Estudios Aragoneses, 
hasta el 76, en que empiezo el «acti­
vismo político», claro. Yo era sub­
delegado de curso en 4 ° de Dere­

cho, el delegado era Félix Azón, y 
estaban en Culturales gente como 
Genaro Conde, Miguel Angel Ara-
gües, Ignacio Sánchez Guíu, del 
PCE, que fue un poco el que me 
formó más... Traíamos a Peces Bar­
ba, a García Trevijano, a Beristain, 
y escuchábamos con especial fervor 
a Lorenzo Martín-Retortillo. Hic i ­
mos cosas tan bonitas como una 
enorme «movida» en homenaje a 
Miguel Hernández. 

— Y ya, en la transición, en el 76, 
cuando se crea el PSA, allí estás tú. 

—Sí, en el «Frente Universita­
rio», que no se ha estudiado y era 
un grupo muy importante, con mu­
cha coherencia y mucha madurez. 
También con bastante realismo y 
moderación, todo hay que decirlo. 

—La idea de Aragón ¿era para t i 
más romántica o más polít ica? 

— M á s política, sin duda. Se tra­
taba de recuperar las libertades de 
Aragón y las de toda España. 

—¿Qué significa para t i aquella 
experiencia del PSA? 

—Ideológicamente fue algo muy 
positivo, en un período de forma­
ción, de primera madurez. E l valor 
del PSA radica en que unió a la in­
teligencia aragonesa del 76, y que 
ha marcado y marcará para cuaren­
ta años lo que pase en esta tierra. 
Fue un gran aglutinante. Y luego 
está aquel entrañable ambiente de 
camaradería, autogestionario. Y el 
que nada más llegar ya estaban re­
presentando al partido en reuniones 
muy importantes, con aquella con­
fianza que depositaban en t i desde 
el primer momento, era algo impre­
sionante. 

—Tú, ¿cómo viviste el final? 
—Es que en el 77 me tuve que 

marchar a Madr id , a l Colegio 
Mayor César Carlos, para preparar 
oposiciones. Pero yo era partidario 
de la unidad de los socialistas y lue­
go me pasé al PSOE con el grupo 
mayoritario. 

—¡Tres años de opositor! ¿ T e 
marcaron mucho? 

—No, nada de doce o catorce ho­
ras estudiando. Lo normal, y sin de­
j a r de hacer deporte, etc. E l tiempo 
se pasó rápido. Hice primero una 
oposición a inspector de Hacienda, 
y me quedé en el último ejercicio. 
Luego, en ratos libres, ya militaba 
en el PSOE, y ayudé mucho en la 
campaña de las municipales del 79. 

— Y a la primera, juez. Juez de 
Guernica, casi nada en todo este 
tiempo. 

—No, no. No creas. La verdad es 
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Selección de Baloncesto. Año 1956 Atletismo. Campeones de Sector. 1970. Zaragoza. 

que sólo estuve seis meses, pero el 
ambiente me resultó agradable, vi­
víamos varios compañeros en un p i ­
so en Bilbao, y profesionalmente no 
tuve ningún problema. 

—¿Qué opinas del tópico de que 
los jueces tienen «bula» de la ETA 
en Euskadi? 

—Totalmente falso. Por supuesto 
que, por imperativo constitucional, 
la justicia debe estar acorde con la 
realidad del territorio, y procuramos 
ser muy respetuosos con el talante 
de un pueblo, con su circunstancia, 
pero eso que dicen algunos es una 
falsedad. 

— Y luego, dos años a Cataluña, 
qué casualidad. 

—No, es normal. Ahí ya pedí yo, 
y los aragoneses nos movemos tradi-
cionalmente en este ámbito, cuando 
no hay plazas en Aragón, como ocu­
rría. En Vilanova y la Geltrú, que 
también comprende Sitges, fue una 
época magnífica, muy agradable. 

—Pero pediste Calatayud, la tie­
rra, y has estado allí otros dos años. 
Tenías claro lo de trabajar en Ara­
gón. 

—Hombre, en realidad sirves al 
Estado, y además no creas que todo 
sean ventajas. Trabajar en un ámbi­
to demasiado conocido puede ser un 
problema, no de menos independen­
cia, pero incómodo. 

—¿Así que la experiencia arago­
nesa...? 

—Pues sí: estás en tu tierra. E l 
juez de instrucción es un árbitro 
conciliador o moderador en muchas 
cuestiones. Yo era muy zaragozano 
y he aprendido a conocer la realidad 
de los pueblos del Jalón. Son zonas 
poco conflictivas, realmente, sin mu­
cho paro, sin grandes desequilibrios 
socioeconómicos. 

—Asi que, ahora, de Magistrado 
a la Sala de lo Contencioso-Admi-
nistrativo de la Audiencia Territo­
r ial de Barcelona. Tremendo, ¿no? 
¿Eso quiere decir que vas a discutir 
con la Generalitat? 

—Hombre, qué mala idea. ¿Sabes 
que me toca el caso de Banca Cata­
lana, así, de entrada? 

— Volviendo atrás, ¿haber tenido 
que dejar la militància política por 

imperativo legal, es una frustraciónl 
—No. Dejas de ser militante actí 

vo, pero al entrar en el juzgado AÍ 
dejas en la puerta tu acervo cultu­
ral, tu personalidad. En el aspecu 
personal, la verdad es que mi traba­
j o me gusta mucho, es grato, bien 
considerado. Además, s í puedo ha- loa 

• cer política judicial, y es un camp ve. 
enorme, a través en mi caso del gru­
po Jueces por la Democracia. Yo 
llegué a estar en Justicia Democrà­
tica, que se disolvió en el 77, pero 
esto es en cierto modo una conti­
nuación. Están a debate los grandes 
temas de la justicia en España: soWur 
bre el jurado, el papel de los jueces 
en una sociedad democrática, el 
control del poder judicial, las rela­
ciones de los jueces con la prensa... 
Te realizas mucho trabajando en to­
do eso. Y eso que no podemos ha­
cerlo todo en un año. E l compromi­
so de los jueces españoles es aún pe­
queño, mientras que Italia, po^on 
ejemplo, lleva un proceso muy lar­
go, un largo debate social. 

(A esta altura le insisto, y me k 
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ometé, que en Barcelona plantea-
una larga conversación sobre to-

s estos grandes temas de la Justi-
•a en España con otro magistrado 
Iragonés, viejo amigo, Antonio Dó­

tate: esperamos ese texto para el 
majado otoño.) 
u—¿Hay que acercar mucho más 
I justicia al pueblo, verdad? 
j —Claro. Y hay que propiciar la 
Participación. En Calatayud, por 
memplo, hicimos trabajos muy ma-
ms con chicos de bachiller, del Insti­
nto, pruebas de juicios de jurado y 
mdo eso. Es importante que los juz­
gados dejen de ser templos oscuros 
I se conviertan en templos transpa­
rentes donde se tutelan los derechos 
mímanos. 
Y—Y está la teoría, que no aban­
donas, junto a la práctica de cada 
día. 
I s í , yo me he dedicado mucho, 
mocacionalmente, a temas de Dere­
mo Civil, considerando mis maes­
tros a los grandes de hace un siglo: 
Joaquín Costa y Gil Berges. He 
wresentado ponencias en los últimos 
tres Congresos de Jurisconsultos 
Aragoneses, y he dado varias confe­
rencias, por ejmplo en Madrid, en 
\a Escuela de Estudios Judiciales. 
Uambién he sido, designado por la 
JDGA, miembro de la Comisión de 
Vuristas que ha preparado el texto 
me ¡a Compilación de 1985, recién 
aprobada. También he publicado so-
wre estos temas en revistas, libros 
\olectivos, etc. 

^-Otro de tus grandes temas es el 
de los Derechos Humanos. 

—Sí, sobre todo las libertades. 
Ahí mis maestros han sido Robert-
m, de Manchester, que murió el 
año pasado, y Lorenzo Mart ín-Re-
tortillo. De todo eso, y de una beca 
del Consejo de Europa con la que 
volví de nuevo a Estrasburgo, al 
Instituto Internacional de Derechos 
Humanos, salió mi libro sobre «El 
Tribunal Europeo de los Derechos 
del Hombre», publicado en Barcelo­
na en 1983. 

—Y reseñado aquí. ¿ Y el último 
libro? 

—Que también habéis reseñado: 
plantea el tema administrativo y lo 
publicó hace tres meses la DGA: 
"El Estatuto de Autonomía de 
Aragón de 1982». 

—Como despedida. ¿Es tu canto 
de cisne a la tierra? 

—En cierto modo. Pero también 
deseo de mostrar las profundas 

ues, la historia de los que han lu-
ado antes por las libertades, el 

Juez de Guernika. 1980. 

gran amor de todos los pueblos ara­
goneses a su tierra. Esto no es algo 
inventado, no, de ninguna manera. 

—¿Qué dirías en cuatro palabras 
sobre nuestro Estatuto? 

—Que lo importante es que exis­
te. Y que se aplique y se aprovechen 
sus efectos expansivos para un me­
jo r gobierno de los aragoneses. 

—Tú, habías sido fundador del 
Seminario de Estudios Aragoneses... 

—Una de riiis experiencias más 
hermosas, y no sólo por las sema­
nas, también por la gran alegría 
aragonesista de Caspe en el 76, pre­
ludio de la manifestación del 78, y 
por la amistad que fraguas con gen­
tes como José Antonio Biescas, 
Luis Germán, Miguel Morte, M i ­
guel A. Loríente, M . Angel Por­
tero... 

— Y tus relaciones con A N D A -
L A N . 

—Mucho más tarde. Desde el 80, 
cuando ya estaba maduro jurídica­
mente, cuando ya puedes escribir. 
Desde siempre había seguido la lí­
nea, pero entré a colaborar hace re­
lativamente poco, ya ves. Ahora, la 
madre siempre es la misma. De 
A N D A L A N lo que me parece más 
importante y hay que cuidar mucho 
es el editorial, la página 3, que es 
fundamentalmente elaboración teó­
rica. Y otra cosa que os sugiero es 
que por qué no se hace como en Va­

lencia, por ejemplo, crear premios 
simbólicos, gratuitos, pero que con­
centren a mucha gente en torno a 
otros, a cenar una vez al año, por 
ejemplo, en plan simbólico, arago­
nesista, alternativo desde la izquier­
da... 

—Tomamos nota, José Manuel. 
Y, ¿volverás? 

—No lo sé. Depende. Ya sabes 
qué pasa con estas carreras, es un 
asunto de plantillas, de plazas y j u ­
bilaciones. Luego, el siguiente 
ascenso es ya el Supremo, en 15 ó 
20 años, vete a saber. Y depende 
también de si mi mujer, que acaba 
ahora la carrera, trabaja donde 
estemos. 

—Pero tú eres, sobre todo, amigo 
de tus amigos. Tu último acto, el 27 
de junio, fue algo muy emocionante, 
muy majo: casar a nuestro común 
compañero y amigo Luis Germán. 

— S í : los amigos son una cosa 
muy importante. Yo guardo aquella 
amistad con los jóvenes de mi grupo 
(Manuel Avellanas, Juan Carlos 
Castro, Javier Puyuelo, José Ma­
nuel Led) y con los algo mayores, 
viejos y queridos compañeros: Bies-
cas, Cuartero, Luis Germán, tú... 

— Ya lo puedes decir. Y que Ara­
gón, la idea, la emoción, la historia, 
te acompañen ahora por tierras ca­
talanas. 

ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
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El bañista 
Por LAMBERTO PALACIOS 

Isaías López Tejerina, hijo de la 
señora viuda de López, doña Concha Tejerina, 

siempre había oído con halago de la boca de su santa 
madre, aquella frase lapidaria: 

—Isaías, hijito, vestido eres un pincel. 
Por esa razón Isaías nunca SÍ había bañado. Siempre, 
en invierno y verano, iba embutido en trajes completos 
acompañado de los aditamentos necesarios para ser 

un chico chic, como le susurraba siempre 
su tía María , la hermana de su padre, una loca 

espendolada que había tenido un hijo 
con el canónigo penitencial de la Catedral. Y ante 

tanto halago, Isaías era más estúpido que su 
propia imagen, que, como decía su vecino del tercero: 

«Yo siempre que quiero mostrar cómo es un 
tontolaba, saco de la cartera la foto de Isaías y todos 

lo entienden, hasta los niños». 
Isaías amaba más los inviernos que los veranos. En 

invierno, con sus elegantes atuendos, iba con sus 
amigos al cine, a la ópera local, a l ballet 

o al teatro. Entre semana acudía todos los atardeceres 
al Casino Regio —había otro para obreros mucho 

peor iluminado— a la tertulia del procer 
don Estanislado García, un estraperlista de los años 

boom y que ahora se las daba de indiano. 
En todas las reuniones de su «ambiente» Isaías 

marcaba el tono, pues no en balde se gastaba los 
buenos cuartos ganados por su padre en llevar aquella 

mira a tus amigos y amigas en la piscina, dan as. 
Toda una masa informe de carne intentando 
vida tan elegante y hortera. Todos, cada vez 

que lo veían de regreso de sus 
viajes a Madrid, acudían como locos a l lugar dond{ 

fuese a ir nuestro hombre para comprobar 
sus nuevas adquisiciones. Como decía 

Isabelita Ripollès, la hija del contribucionero: 
—¡Es un dandy!, ¡un dandy! 

—Un gilipollas, ronroneaba por lo bajo el 
contribucionero, que en toda su vida se había 

comprado un solo traje, el de la boda, y que todavía 
duraría para sudario definitivo. ¡ Q u é asco! 

Los veranos, por el contrario, eran odiados por Isaía. 
y sobre todo desde que el Ayuntamiento 

decidió poner en marcha las dos piscinas que habu 
en el vado y que nunca se habían utilizado 

porque don Créspulo, el vicario arciprestal, había 
decidido, por su cuenta y riesgo, que bañarse 

en piscina era motivo de excomunión. Pero muerto] 
por f i n don Créspulo, se limpiaron, se 

sanearon y los jóvenes de la villa cambiaron de color 
menos Isaías, claro está, pues tan convencido andah 
de ser un pincel vestido que de ningún modo osak 

ponerse descuerado. Su madre le repetía 
siempre la misma tonada cuando se avecinaban los 

calores: 
—Isaías, tú, vestido, eres un pincel. Y si no 
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Suspirando por nuestro bañista 

salirse por entre los entresijos de esos asquerosos 
ropajes llamados bañadores. 

—Hay excepciones, mamá. Mañan i t a , la hija de 
don Teobaldo está muy bien. Las carnes se le ajustan 

y las tetitas son un primor. 
—¡Una leche! Seguro que las lleva postizas. 

Y a l pobre Isaías se le hundía su sueño dorado y se 
pasaba horas y horas vestido con sus trajes completos 

en las gradas de la piscina intentando 
saber si las tetitas de Marianita eran postizas, el culo 
de Ignacia levantado por una correa, o los muslos 

de Evaristina operados de celulitis. Miraba 
tanto y tan Jijo y sudaba tanto y tan duro bajo el sol 

agreste de los veranos de la villa, que todos 
le llamaban el botijo, porque además de resudar 

siempre tiene el pitorro delante del culo. 
Pero la vida pasa, los almendros en flor se 

desvanecen, las tetitas de Marianita se comprueba que 
no son postizas el día que se la ve en la 

chocolatería local con su marido, el notario Bustos, 
y su hijito de pecho amorrado a l ídem, y doña 

Concha Tejerina abandona el mundo entre sollozos de 
su hijo y la cogorza de anís seco que la noche 

del velatorio se agarró su cuñada Mar ía , 
que a l salir hacia el cementerio se derrumbó encima 
de la caja, lo que sobrecogió a todos pensando en el 

dolor y no en el anís, que fue quien realmente 
la venció. Y cuando todas estas cosas ya 

han sucedido, el mundo ha dado tantas vueltas que 
Isaías ya da lo mismo que vaya bien o mal 

y que aparezca o desaparezca. 
Las nuevas generaciones ya no se dan cuenta de su 
existencia y además el Casino Regio se ha vendido 

para levantar bloques de hormigón y el de los 
obreros hasta tiene ahora portero. 

Isaías pasea grave por las calles tan amadas de su 
ciudad y , de vez en vez, se para con viejos conocidos 

para recibir el halago de su porte; 
pero nadie se lo da. Y aquel año, cuando empezaron 
a llegar los calores, a Isaías le empezó a rondar la 

idea, cada día más f i ja , más acerante, 
más rotunda: Se iba a bañar. Y una noche, cuando las 

piscinas estaban solitarias y ni los guardianes 
quedaban por allí, se desnudó totalmente, doblando 

cuidadosamente cada una de sus prendas 
al borde del agua y luego, lentamente, se dejó hundir 

en la piscina. Por unos instantes recordó 
los buenos tiempos, recordó a su madre y vio 

desnuda a Marianita. Tanta vergüenza le dió aquella 
última escena que se tapó el pene y los 

testículos con la mano hasta el f inal . 
—¡Un bañista!, aulló una niña cuando el cuerpo de 

Isaías salió a la superficie. 
Un grito recorrió la piscina. Todos acudieron a la 

orilla. ¡ E s Isaías!, dijo alguien. 
—Qué delicado, comentó una señora a su marido, 

se ha tapado los huevos con la mano, para no 
escandalizar. 

Y en aquella postura lo llevaron a l depósito. 

P. D, — Esta narración as una gantilaza del sañor Labordeta, que nos ha enviado un anticipo de ios 
papeles encontrados en Australia pertenecientes a las Memorias Apócrifas de Lamberto Pala­
cios y que de pronto serón entregadas a las autoridades regionales, como prueba de agrade­
cimiento y efectividad en el trabajo de recuperación cultural. Muchas gracias, maño. 
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• EI Centro Gallego de Zara­
goza convoca el Primer Concurso 
de Artículos Periodísticos con el te­
ma «Motivos vinculantes entre Gali­
cia y Aragón», dotado con cien mil 
pesetas. Los artículos tendrán que 
haber sido publicados en la prensa 
nacional, antes del 30 de noviembre 
de 1985, y presentados en el Centro 
Gallego de Zaragoza (Santa Inés, 
2) antes de esta fecha. 

• E l Centro de Estudios Borja-
nos convoca el X I I I Concurso de 
Fotografía «Comarca de Borja», 
dotado con varios premios, el prime­
ro de los cuales de 40.000 ptas. Ca­
da autor podrá presentar un máxi­
mo de seis obras, de tamaño mínimo 
30 x 40 cms. Las fotografías debe­
rán remitirse antes del 30 de agosto 
a Centro de Estudios Borjanos, Av­
da. Cervantes, Pral. A. , Borja (Za­
ragoza). 

• La Fundación FICIA convoca 
el I I Premio Fundación Ficia de In­
vestigación con objeto de estimular 
la investigación aplicada a la Indus­
tria Española de Calzado y Sectores 
Auxiliares. Se establecen dos pre­
mios, dotados con 400.000 ptas. y 
placa, y con 200.000 ptas. y placa, 
respectivamente. Los trabajos versa­
rán sobre investigaciones tecnológi­
cas referidas a la fabricación del 
calzado, a sus componentes específi­
cos y a la maquinaria para dicha fa­
bricación. Los trabajos deberán ser 
enviados al Secretariado de la Fun­
dación FICIA, apartado 104, Elda 
(Alicante), antes del 2 de septiem­
bre. 

• El Centro de Estudios de las 
Cinpo Villas realiza la I Convoca­
toria de Becas «Estudios sobre Cin­
co Villas», sobre cualquier aspecto 
que tenga como marco referencia 
la comarca de las Cinco Villas. Se 
establece una 1.a ayuda con 
100.000 ptas., y otras dos con 
50.000 ptas. Los trabajos podrán 
tener una extrensión flexible y han 
de ser remitidos al «Centro de Es­
tudios de las Cinco Villas», aparta­
do de correos 63, Ejea (Zaragoza), 
antes del 30 de noviembre. 

• La Comisión de Cultura y 
Festejos de la villa de Zuera convo­
ca el V I I I Concurso Fotográfico 
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Al loro... 
Nacional Villa de Zuera. Las obras, 
de tema libre, tendrán un lado míni­
mo de 24 cms. y m á x i m o de 
50 cms., pudiendo presentarse hasta 
5 fotografías por concursante y no 
admitiéndose fotografías premiadas 
en otros certámenes. Se establece 
un premio especial, a la mejor co­
lección, dotado con Trofeo «Villa de 
Zuera» y 35.000 ptas.; un primer 
premio a obra individual, dotado 
con Trofeo «Villa de Zuera» y 
20.000 ptas., y otros tres premios. 
Los envíos a Ayuntamiento de la 
Villa de Zuera, Comisión de Cultu­
ra y Festejos (Fotografía), Zuera 
(Zaragoza), antes del 12 de agosto. 

• La Delegación de Cultura y 
Festejos del Ayuntamiento de Za­
ragoza convoca el I V Concurso de 
Relatos «Ciudad de Zaragoza», pa­
ra originales en castellano, con una 
extensión máxima de diez folios 
mecanografiados a doble espacio. 
Los originales no irán firmados, 
debiendo presentarse por quintupli­
cado. El Concurso está dotado con 
un primer premio de 100.000 ptas. 
y dos accésits de 25.000 ptas. El 
plazo de admisión finaliza el 19 de 
agosto, y la presentación deberá 
realizarse en la Delegación de Cul­
tura y Festejos, C/ . Coso, 57, 2.°. 
Zaragoza. 

• La misma Delegación convo­
ca el I I I Concurso de Poesía «Ciu­
dad de Zaragoza», al que podrán 
concurrir los poetas aragoneses o 
residentes en Aragón que no hayan 
publicado en solitario ningún libro 
de poemas hasta la fecha de cele­
bración del Concurso y presenten 
sus originales escritos en castellano. 
Los originales tendrán una exten­
sión comprendida entre 125 y 200 
versos. El Concurso está dotado con 
un primer premio de 75.000 ptas. y 
dos accésits de 25.000 ptas. El plazo 
de presentación, en dicha Delega­
ción, termina el 22 de agosto. 

• Siguiendo con los concursos 
convocados por la Delegación, en el 
X X I I Concurso de Pintura Rápida, 
que tendrá lugar el 6 de octubre, 
podrán tomar parte todos los artis­
tas aragoneses o residentes en Ara­
gón que lo deseen. Las inscripciones 
podrán realizarse hasta el 2 de octu­
bre, en la Delegación. E l Concurso 
se realizará el 6 de octubre, entre 

las 9 y las 13 horas, en el entorn 
de la plaza de San Felipe. El Con 
curso está dotado con un prime 
premio de 40.000 ptas., un seguná 
de 30.000 y un tercero de 20.000 p 
tas. 

• La Delegación convoca el V 
Concurso de Coplas Aragonesa 
en que podrán participar todos 
autores que lo deseen, presentam 
colecciones que constarán de enti 
6 y 8 coplas. El plazo de recepció 
finaliza el 6 de septiembre. El Coi 
curso está dotado con un prime 
premio de 25.000 ptas. a la mejo 
colección, y dos premios de 15. 
y 10.000 ptas. a las dos mejores co 
pías de todas las colecciones. 

• E l domingo 6 de octubre 
1985, a las 10 de la mañana, dentr 
del Programa de las Fiestas del PÍ 
lar, organizado por el Ayuntamiem 
de Zaragoza, tendrá lugar la celt\ 
bración del Certamen Oficial de M 
ta Aragonesa, en que podrán parí 
cipar los cantadores y parejas é 
baile que lo deseen, antes del 16 di 
septiembre, en la Escuela Municipi 
de Folklore. A l Premio Extraordí 
nario en la Sección de Canto sók 
podrán inscribirse quienes acreditel 
haber obtenido algún primer premk 
en certámenes oficiales anteriom 
Para la Sección de Baile bastan 
con que uno de los participante 
haya obtenido dicho premio. La im 
cripción en el Premio Ordinario ñ 
libre para todos los que no haym 
obtenido con anterioridad un printei 
premio. 

• Finalmente, la Delegación 
convoca el 11 Concurso Fotográfico 
«Joaquín Gil Mar racó» , en que po­
drán participar todos ios autores 
aragoneses o residentes en Aragón 
que lo deseen. Existen dos modali­
dades en el Concurso; tema libre y 
tema «El Canal Imperial de Ara­
gón». El número obligatorio de 
obras a presentar será de tres foto­
grafías por concursante en cada mo­
dalidad (se puede participaren las 
dos). El formato mínimo será de 
18 x 24 cm. y el máximo 30 \ 40. 
La presentación tendrá lugar antes 
del 26 de septiembre en la Delega­
ción. En cada modalidad se estable­
cen tres premios, de 35.000, 15.000 
y 10.000 ptas. 
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De reciente aparición. E l gran 
mego de Aragón. Nuestra tierra, 
pertenece a esa serie de juegos con 
una base geográfica que han apare­
cido durante los últimos años, de los 
cuales la muestra más reciente la 
constituye Zaragozeando. 

La idea fundamental consiste en 
combinar los viejos juegos de table­
ro con los de preguntas y respues­
tas, permitiendo al concursante acu­
mular puntos que le darán la victo­
ria. Así, en el juego que comenta­
mos se recogen 5.500 preguntas, di­
vididas en cuatro bloques: actuali­
dad y vida; historia y arte; geogra­
fía y folklore; y deporte y ocio. En 
principio, pues, un magnífico instru­
mento para conocer nuestra tierra. 
En cada bloque se distinguen tres 
niveles de complejidad, de los cuales 
se recomienda utilizar únicamente 
los dos primeros para los menores 
de 14 años. 

Y es aquí donde surgen los pro­
blemas de este tipo de juego: en la 
complejidad de encontrar un número 
de preguntas tan elevado y que pue­
da ser respondido por todos los j u ­
gadores. Como ejemplo, citaremos 
las cuatro primeras preguntas del 
nivel más bajo del primer cuaderni­
llo (hay que responder verdadero o 
falso): «El C.N. Helios se encuentra 
en el barrio dé la Química», «La 
Federación Aragonesa de Montañis­
mo se encuentra en la C/. Alfonso», 
«En la calle Predicadores hay un 
colegio nacional», o «La fábrica de 
colchones Flex se encuentra en la 
carretera de Valencia». Si bien para 
el jugador zaragozano dichas pre­
guntas exigen buenas dotes de ob­
servación y una gran dosis de memo­
ria, para el oséense y el turolense 
llegan al surrealismo. 

Esto ocurre con el primer nivel. 
En el tercero las cosas van aún más 
lejos, con preguntas como «la trans­
misión oral del folklore hace que las 
versiones vayan degenerando. Así, 
por ejemplo, en el dance de Salillas 
se les llama «octavianos» a los oto­
manos, esto y sus semejanzas con 
otro dance nos hace pensar que sea 
originario, ¿de qué lugar?», ante las 
que el jugador enmudece. 

En este tercer nivel se incluyen, 
entre otras, preguntas relativas al 
Estatuto de Autonomía (difíciles de 

f i l m o t e c a d e Z a r a g o z a 
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E l v i s P r e s l e y 
M ú s i c a d e C i n e 

Durante ios meses de julio, agosto y septiembre las proyecciones 
tendrán lugar los jueves y viernes a las 21 y 23 horas, en el cine Arle­
quín (c/. Fuenclara, 2). Teléfono: 23 98 85. 

contestar, por la poca difusión que 
ha tenido su texto entre los arago­
neses), pero sobre todo las complejí­
simas preguntas de nombres pro­
pios. Preguntas como los nombres 
de los portavoces parlamentarios en 
las Cortes de Aragón son de difícil 
respuesta; pero otras como el nom­
bre de la alcaldesa de La Sotonera, 
el portavoz de la Mancomunidad 
Flumen-Monegros o la profesión del 
presidente de la Diputación Provin­
cial de Huesca, antes de dedicarse a 
la política, lo son aún más. 

En definitiva, el juego es excelen­
te para quienes conozcan a fondo 
nuestra tierra (nunca para niños) o 
preparen oposiciones para la Dipu­
tación General de Aragón (con me­
nos se puede obtener una Dirección 
General). Para los demás, aconse­
jarles que no se desanimen a pesar 
de no saber contestar una buena 
parte de las preguntas. Y para la 
empresa que ha puesto el juego en 
circulación, pedirle que en sucesivas 
ediciones limite las preguntas y las 
haga más asequibles. De ello nos 
beneficiaremos todos. A P A 
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Ser joven es una monada 
Ya sé que la toma de la ciudad por parte de los jóvenes ha sido un fracaso y que por lo tanto las 
instituciones deben tener muy en cuenta a quién le sueltan la pasta, que uso pueden hacer 

de ella v su capacidad de movilización. Realmente uno llega a pensar que convive con subnormales. 
Ahora es tema predilecto de las cartas que llegan al gran papel independiente 

el meterse con la historia del A I J y toda la mandanga que nos han enchufado. Cuando 
se convocó la primera reunión se juntaron políticos, militares, curas y unos escasísimos jóvenes cuyo 

prestigio entre la gente de su edad era realmente mínimo. Aquellos polvos trajeron estos lodos. 
Pero como no todos los jóvenes son como los de este fregado, aquí te largo el panfleto 

que jóvenes menos sospechosos de compadreo con este poder que nos asóla 
me dieron un día que, en la plaza de San Francisco, se debatió lo de ser joven hoy. Ah. y para terminar, 

no todos los colectivos que firmaban esos papeles del año de la juventud lo habían firmado 
realmente. Y hablo por mí mismo. Desde luego, chatos, os habéis lucido. 

JOSE LUIS CORTES 

Y a e s t o l o l l a m a n « t o m a r l a c i u d a d » 

Este es el «goto» que ha colmado el vaso de 
nuestra paciencia 

Tal voz Vd.r honrado ciudadano de Zaragoza, 
haya recibido recientemente una octavilla en la que 
se anunciaba para estas fechas una denominada 
«toma de la ciudad por los jóvenes». 

Quizá su primera impresión fuera de susto. Sin 
embargo, esa primera alarma quedaría, suponemos, 
totalmente disipada al leer en qué consiste la llama­
da «toma». Nada que pueda preocuparle: todo está 
controlado y bien controlado; atado y bien atado. 

Los jóvenes no van a cometer ninguna salvajada. 
Todo es muy inocente: se trata de que los chicos se 
diviertan un poco. Hay que canalizar sus energías 
vitales para que no causen problemas, ¿entiende? 

Y es que, ¿sabe Vd.7, estamos en el Año Inter­
nacional de la Juventud. 

|Qué lindo!, ¿no7 
Este año los jóvenes somos, aún más si cabe, 

objeto de consumo alienígena, pieza básica del mar­
keting político; ídolos de barro para una farsa inter-
nacionalmente montada... 

¿Qué hemos hecho los jóvenes para merecer 
tanto honor? 

No se sabe. Pero el caso es que ahora en Zara­
goza nos obsequian con un slogan agresivo, intem­
pestivo... «LA CIUDAD ES TUYA: ¡TOMALAI». 

Y los jóvenes, que no tenemos un pelo de ton­
tos, aunque algunos así lo crean, nos preguntamos: 
¿para qué coño quiero tomar algo que (dicen) es 
mío?, ¿y de dónde se han sacado eso de que la ciu­
dad es niía? 

Algo no encaja bien en esta comedia. 
Porque, vamos a ver: ¿qué se persigue con esta 

mamonada de «tomar la ciudad»? Los jóvenes no 
nos chupamos el dedo y sabemos perfectamente 
qué hay detrás de todo esto. Durante unas horas, 
seremos protagonistas de aquello que nos permitan 
protagonizar. Reinas por un día, y pordioseras el 
resto del año. 

Y habrá cada vez más jóvenes en paro; y cada 
vez se pincharán más. Y marcharemos forzados a la 
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mili; y allí seguirán muriendo más de doscientos 
mozos cada año. Y la palabra joven seguirá siendo 
sinónima de SOSPECHOSO.. . 

Pero las mentes bienpensantes cerrarán sus ojos 
ante esta miseria, mientras alguien desde la inopia 
recitará eso de «Juventud, juventud, divino tesoro»; 
y nos hará creer que es bello ser joven. 

Pero detrás de la sonrisa con que nos anuncian 
una política de solución a los problemas juveniles, 
se adivina el profundo abismo en el que van cayen­
do todas nuestras ilusiones. 

LA CIUDAD NO ES NUESTRA. Tampoco es de 
Vd., honrado y diligente zaragozano. 

Vd. y yo sabemos de quién es la ciudad (o de 
quiénes). Tal vez del mismo (los mismos) que quiere 
(quieren) hacernos comulgar con ruedas de molino... 

NO LA VAMOS A «TOMAR». No podemos to­
mar la ciudad porque aquellos que la tienen en su 
PODER no nos van a dejar. 

Pero un día de estos saldremos de nuestro pozo 
y exigiremos nuestros derechos. Tomaremos la ciu­
dad, no un día, ni dos, sino para siempre. Caiga 
quien caiga. 

Haremos de esta «Inmortal Ciudad» un lugar pa­
ra vivir, y no esa prisión de asfalto y humo que hun­
de nuestras depresiones en un bosque de hormigón. 

Ese día, no será el Día Internacional de la Ju­
ventud. 

Será el día en que ser joven no sea motivo de 
sospecha, desconfianza o desprecio. El día en que 
ningún joven sea encerrado en un cuartel, esclaviza­
do, reprimido y maltratado. Será el día en que nin­
gún joven quede enganchado a un caballo llamado 
«muerte». 

Ese día Vd., amigo, se unirá a los jóvenes y le­
vantará con nosotros la bandera de la libertad. 

Hasta que ese día llegue, podrá Vd. seguir con­
templando la farsa de la «moda joven», el «refresco 
joven», el «mundo joven» y el Año Joven... 

Pero tenga presente que muchos jóvenes 

¡ N O S N E G A M O S A P A S A R P O R E S E A R O ! 
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Al Stewart, en concierto 

El verano no pudo comenzar me­
lar. De repente, y tras unas fiestas 
le primavera, como no se habían 

\ conocido desde hace años, Zaragoza 
[comienza a llenarse de carteles 
¡anunciadores de diferentes concier­
tos de música pop, inauguraciones 
\del anfiteatro del Rincón y Goya y 
otras historias. Lo que más llamó la 

¡atención de este espectador fue el 
¡concierto de A l Stewart, porque se 
{identifica con su música, primero, y 
[segundo porque su cuerpo no está 
'jara trotes como el que proporcio­

naron los componentes de Saxon, 
¡rock duro por excelencia. N i tampo­
co se podría mentalizar un domingo 
\a las once de la noche para escu-
¡char a Mecano. 

Así que provisto de mi mayor op-
Uimismo, f u i a ver a A l Stewart. Por 
¡si alguien no sabe quién es este se­
't ñor diré que su música transmite 
\paz y sus letras son bastante paci­
fistas o más bien neutralistas. Una 

\prueba de lo que digo es su último 
\disco editado, titulado «Rusos y 
{americanos», está muy en su estilo 
\de lo que se conocía de su produc-
\ción anterior. Todos recordamos 
\con mucho afecto el disco titulado 
¡«El año del gato», canción que to-
{davía se oye por las emisoras. Pues 
¡bien, contra todo pronóstico, A l 
\ Stewart tocó en el teatro Argensola 
¡de nuestra ciudad por obra y gracia 
¡de un promotor que se merece lo 
¡mejor y que se llama Ernesto Mar­
tínez. 

La prensa de nuestra ciudad ha 
mesto de todo, refiriéndose al con­
cierto del Argensola. Por poner, ha 
habido quien ha dicho que la música 
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de A l Stewart era típica de ponerse 
en las salas de espera de los aero­
puertos, como ambiental. Se supone 
que se estaría refiriendo a algún ae­
ropuerto que le han puesto una 
bomba y querían pacificar el am­
biente, porque los que estuvimos en 
el teatro Argensola pudimos com­
probar que la música de A l Stewart 
está viva y suena con toda la fuerza. 
Para eso lleva músicos de la catego­
ría de Peter White, un hombre todo 
terreno que de pronto se pone al 
frente de los teclados, donde a su 
vez lleva desde un piano electrónico, 
un órgano y dos sintetizadores, que 
de repente coge una guitarra acústi­
ca para acompaña a A l Stewart en 
cualquier composición de Peter 
White, porque algunas canciones 
que canta A l son de Peter. Qué no 
decir del percusionista Steve Chap-
man o del saxofonista David John 
Camp. Por supuesto del guitarra 

Music Hall más antiguo de España. 
Diariamente, espectáculo arrevistado 

hasta la madrugada 
Próxima a c t u a c i ó n : 

J E N N I F E R R O S S JOVENCISIMA VEDETTE 
Y F A T I M A P U L I D O VEDETTE INTERNACIONAL 

Sesiones: sábados y domingos, 7 tarde 
Todos los días: 11,30 noche hasta las 3,30 de la madrugada 

Restaurante Oasis, Edificio Oasis 
Boggiero, 28 44 10 62 

electrónico, de cuyo nombre no pue­
do acordarme. 

Es posible que la poca asistencia 
al concierto se deba al alto precio 
de las entradas, pero de lo que no 
cabe duda es que la gente que acu­
dió al Argensola conectó con el ar­
tista. Canciones como «On the bor-
der», o «The Year o f the Cat» está 
en el aire y la gente recuerda. Des­
pués del concierto nadie recordó las 
mil doscientas pesetas que le costó, 
seguramente una persona pensó en 
si merecía o no la pena volver a me­
terse en berenjenales de este tipo, 
creo que ya está completamente re­
cuperada. A pesar de lo que se ha 
dicho por ah í que Ernesto Martínez 
no podrá ir de vacaciones a las Ba-
hamas, es casi seguro. Porque su 
maravillosa mujer tiene una casa en 
el Moncayo que se debe estar muy 
bien en verano, donde van a pasar 
unas vacaciones felices. 

Volviendo a A l Stewart y su con­
cierto del Argensola, hay que decir 
que técnicamente ha estado muy 
bien, a pesar de los retrasos en co­
menzar y los inconvenientes de últi­
ma hora. Algunas personas devol­
vían su entrada y recuperaban su di­
nero al suspenderse la sesión de la 
tarde, creo que cometieron un error, 
porque a pesar del retraso en co­
menzar el concierto mereció la pe­
na. 

MIGUEL ANGEL TARANCÓN 
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Teoría de lo bello 
Hay algunos directores de cine 

que, por encima de su mayor o me­
nor talento, tienen la virtud de saber 
transmitir un gran amor por el cine 
que, de inmediato, provocan la com­
plicidad del cinefilo. 

Buena parte de estos cineastas 
pasaron por la crítica antes de po­
der realizar en forma de películas 
propias los sueños que incubaron en 
sus gozosos años de desesperada ci-
nefilia. 

Chaude Chabrol, Eric Rohmer, 
François Truffaut y Jean Luc Go-
dard en Francia; José Luis Borau y 
Fernando Trueba en España o Peter 
Bodnagovich en Estados Unidos, 
son brillantes paradigmas de este t i ­
po de aforí tunado cinefilo que hicie­
ron del cine —más que una profe­
sión— una auténtica devoción. 

E l caso de Peter Bodnagorich 
responde fielmente al estereotipo: 
antes de dirigir su ópera prima dedi­
có a sus grandes maestros (Ford, 
Dawn, Hitchcock, Welles o Lang) 
sesudos estudios que le acreditaron 
como un buen especialista del cine 

L A H J L E A A R I T A 
C O M I D A C A S E R A 

M E N U D E L DIA: 
4 - 0 0 P E S E T A S 

Los domingos 
menú especial 

C / U n i v e r s i d a d , 3 - 5 
(junto a la Magdalena) 

Teléfono 3 9 7 4 6 5 

Unico testigo, una sorpresa 

clásico americano. Su entusiasmo 
por esa manera de concebir el cine 
—y la vida-^ trató luego de refle­
jarlo en sus propios films intentando 
sintetizar aquel estilo irrepetible. 

Así, Roger Corman —que tuvo 
como ayudante a Bodnagovich en 
Los ángeles del infierno— fue el di­
recto inspirador de Targets, una pe­
lícula de terror resuelta según los 
moldes más clásicos del género. 
Luego, Bodnagovich empleó nada 
menos que dos años en el estudio 
del guión de una prodigiosa comedia 
de Howard Hawks, La fiera de mi 
niña, antes de fi lmar ¿ Qué me pasa, 
doctor?, un divertido homenaje al 
mundo de Hawks, Gary Grant y 
Katharine Hepburn. Antes, en The 
Last Picture Show —sin duda, su 

obra maestra—, demostró ya s% 
gran categoría como narrador de 
una historia donde puso, sobre todo, 
una gran pasión. 

Tras algunos patinazos comer­
ciales —que no artísticos— con 
Nickelodeon, Saint Jack o Todos 
rieron, Bodnagovich se apunta aho­
ra un buen éxito con Máscara , un 
magnífico melodrama basado en k 
historia real de un muchacho tan 
horroroso por fuera como bello por 
dentro. Bodnagovich esquiva lo que 
el tema pudiera tener de compla­
ciente y aporta una sugestiva refle­
xión sobre la fugacidad de la belle­
za y lo relativo de las apariencias. 
Especialmente afortunada es aquella 
escena en la que el protagonista, 
por obra y gracia de algo tan pere-
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COLCHONES - CANAPES - SOMIERS - CABECEROS 
CAMAS - MUEBLE MODULAR, CASTELLANO, COLONIAL 

Y PROVENZAL 

Morfeo 
Dr. Iranzo, 58, Dpdo. (Las Fuentes) 
Teléfono: 41 97 18 ZARAGOZA-2 
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grirto como la concavidad de un es-
mejo, ve transformado su monstruo-
f j rostro en algo casi atractivo. En 
Éste plano antológico resume Bod-
nagovich la idea de Másca ra : el lí­
mite entre la belleza y la fealdad es 
mn subjetivo y difuso que un simple 
Espejo cóncavo puede confundir lo 
torrible con lo hermoso. Ño me re-
msío a reproducir un frase de Bod-
magovich que recoge el espíritu que 
% impulsó a realizar su película: 
l i a belleza puede ser una barrera 
mn enorme para la comunicación, 
Wpmo pueda serlo la fealdad, la fa­
ma o el dinero». 

I La otra película recomendable de 
Wa cartelera es Witness (Unico testi-
t o ) , un thriller —vagamente inspira-
Mo en Hitchcock— de Peter Weir, 
m director más estimulante de la úl-
wLia ornada de cineastas australia­
nos. Weir supera con habilidad lo 
Convencional de la trama al situar 
m historia en el insólito marco de 
Wps Ámish, un pueblo que —en plena 

Gary Cooper y Bárbara Stanwyck. Juan Nadie, en la Filmoteca. 

Filadèlfia— ha hecho de la renuncia 
al progreso una forma de vida. 

Francamente decepcionante es 
Brazil, tremendo error de Terry Gi-
lliam, un personaje del que siempre 
se podía esperar algo más loco y di­
vertido. A los diez minutos de 

proyección se desinteresa uno de es­
ta sosada cibernética, aburrida has­
ta la exasperación, que esperamos 
sea sólo un lapsus en la carrera del 
delirante miembro de los Monty 
Python. 

LUIS A L E G R E 

Filmoteca 
— Día 18: Juan Nadie, de Franck Capra, con Gary 

ooper y Bárbara Stanwyck. Típica comedia de Capra 
I / servicio de dos extraordinarios actores, donde el di­
rector de Sucedió una noche insistía en aquello de «To­
do el mundo es bueno», un ingenuo lema que presidía 
todas sus películas. 

— Día 19: Dos hombres y un destino, exitosa pelí­
cula de George Roy HUI gracias sobre todo a l trío pro­
tagonista Newman-Redford-Ross, que estaban entonces 

Bn la cima de su popularidad. 
— Día 19: £7 tercer hombre. Excelente f i l m orson-

mlliano de Carol Reed que cuenta con una famosísima 
banda sonora a cargo de la cítara de Anton Karas. 

• — Día 25: Elvis... a s í es como es, de Denis San-
ders. Un documental que recoge algunos conciertos del 
ídolo del rock. 

— Día 25: Los insaciables, de Edward Dimytryk, 
con George Peppard, Carroll Baker y Alan Ladd. 

— Día 26: Rebeca, de Alfred Hitchcock, con Lau-
rence Olivier y Joan Fontaine. Hitchcock llegó a Holly­
wood en 1940 con la idea de rodar un film sobre el «Ti­
tànic», pero David O'Selznick, el productor que lo con­
trató, cambió de opinión y adquirió los derechos de Re­
beca, la novela de Daphne du Maurier, para que el di­
rector inglés la trasladase a la pantalla. Hitchcock lo­
gró un film excelente, a l que quizá faltaba —como él 
mismo reconocería luego— su peculiar sentido del hu­
mor. 

— Día 26: Feliz Navidad, M r . Lawrence, de Magi-
sa Oshima, con David Bowie. Interesante y menospre­
ciada película del director de E l imperio de los sentidos. 
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Julio 1985 

• E l v i s P r e s l e y 
• M ú s i c a d e C i n e 

Durante los meses de julio, agosto y septiembre las proyecciones 
tendrán lugar los jueves y viernes a las 21 y 23 horas, en el cine Arle­
quín (c/. Fuenclara, 2). Teléfono: 23 98 85. 
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Esto es 

Un servidor cada día está más 
convencido de que las plegarias 
que pacientemente elevaba desde 
hacía meses al único santo de su 
devoción, San Onofre de Tebaida, 
empiezan ya a obtener respuesta: 
la nueva y joven historieta espa­
ñola, por fin, gana terreno paula­
tinamente en el empobrecido —y 
empobrecedor— mercado nacio­
nal. Afortunadamente, aumentan 
para ella los medios; aunque no 
tanto, por desgracia, los entusias­
tas seguidores. Pero, claro, no de 
todo iba a ser capaz nuestro me­
lenudo anacoreta, y mucho me­
nos de hallar para la causa lecto­
res inquietos entre los que, sien­
do mayoría, devoran cada mes las 
enaneces mentales que pueblan 
los quioscos, tales como «Tó­
tem» , «Zona 8 4 » , «La Oca», 
«Creepy», «Rambla» (los cuales, 
junto con tebeos aún más purre-
losos que, lagarto, lagarto, no 
mencionaré, y toda la inútil pren­
sa amarilla y del corazón, por no 
seguir enumerando, tendrían que 
ser, cuando menos, impresos en­
teramente en papel reciclado; 
que no estamos tan sobrados de 
árboles en este pianetita, caram­
ba). 

Aumentan para ella, decíamos, 
los medios, a los que se suma 
ahora «Complot I», una estupenda 
y arriesgada publicación conduci­
da por Joan Navarro, ex-director 
del que en su día fuera el mejor 
tebeo español, «Cairo». 

Su núfoero cero fue presentado 
el mes pasado en el Salón del 
Cómic de Barcelona —un estrepi­
toso fracaso lo de la Ciudad Con­
dal, oigan— y contiene un avance 
de lo que nos ofrecerá mensual-
mente a partir de septiembre, 
mes en que aparecerá el número 
uno. 

«Complot I» promete ser lo más 
granado que se publique en este 
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país, ya que, ademáá de preocu­
parse por ofrecer un buen tebeo 
en conjunto coherente y compac­
to, cuenta como colaboradores, 
entre otros, con lo mejorcico de 
los renombrados tebos «Madriz», 
«El Víbora» o «Cairo» en su pri­
mera época (la de ahora, aun con 
cosas de indudable interés, resul­
ta también indudablemente «des ­
cafeïnada»), a saber: Gallardo, 
Mariscal, Max, Roger, Vallés, J a ­
vier de Juan, Hernández Cava, 
Raúl Fernández, Federico del Ba­
rrio, Mique Beltrán, Sento, Mi-
charmut, Pere Joan, Cifré, Tha o 
Ramón de España. Lo cual, triste­
mente, no significan que vaya a 
agotar su tirada en dos patadas 
—ni en dos mil—, pues ya es nor­
ma en este mezquino mundillo de 
la historieta que sean los mejores 
tebeos los que no venden, princi­
palmente porque el público masi­
vo sigue babeando mucho más 
viendo en acción a voluptuosas 
pechugonas del espacio o a itifáli-
cos motantes posnucleares. 

Y allá ustedes si no se les hace 
la boca agua con esta imprescin-
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dible revista. Que ya tendr¿ii|arla 
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tiempo de arrepentirse el día de 
Juicio Final, al encontrarla en 
salita de espera. 

Y hablando de juicios finales, 
menudo el que emprendió contri 
un modestito tebeo zaragozano el 
prepotente alcalde que sufre esta ¡om 
ciudad desde hace seis largos a 
ños. 

Lo cierto es que uno se podía 
imaginar que, por el contenido 
la revista, la queja del Grupo Po 
pular y afines no se haría esperar 
pues para eso están los muy ob 
tusos, como ya lo han demostra 
do repetidas veces, rasgándose 
las vestiduras, en la capital, ante 
el mensual «Madriz»; en Sevilla, 
ante Nazario; en Granada, ante la 
ilustración de un cura con una 
cruz por órganos genitales; o aqu 
mismo, en 1978, ante aquel dibu 
jo de Soteras y la contraportada 
del número 3 de «Zeta». 

Pero que el desmedido exa 
brupto provenga de un alcalde 
que se hace llamar socialista 
Claro que, bien mirado, y con sui 
últimas actuaciones como antece 
dentes, no ha de extrañarnos en 
absoluto que nuestro pésolco 
Sáinz de Veranda monte en cóle 
ra y, cargado con la dichosa mo 
ralina, califique el contenido de 
tebeo «600 Centrax» de «intole 
rabie», incitativo «a la corrupción 
e incluso al suicidio», «ataque 
las buenas costumbres» (¿a las 
de quién, si puede saberse?). Que 
a este paso llegaremos a verle 
solicitando la ayuda del eficiente 
Martínez Torres (sí, el amigo de 
Barrionuevo, el mismo) para que 
los próximos precintos ganen en 
espectacularidad y contundencia 
o, rosario en mano, a la cabeza 
de piadosos creyentes si es qu* 
algún día se estrena en nuestra 
ciudad Je vous salue, Marie (uno ya 
está pensando en suscribir a don 1 
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artes liberales 
Lnón a «La Pura Verdad», para 
L qué efectos tendría en su atri­
llada mente). Y si no, al tiempo. 

a ser que sus últimas ocurren-
as le «inciten» a dimitir, posibí-

, ay, harto improbable (ni 
m San Onofre mediante, jo). 
Otra cosa muy distinta a este 
iscozón-a-Comín y escándalo-
isca-votos hubiera sido plantear 

idrÉ iríamente a la Delegación de 
a ú ivantud la subvención de un to­
an %o abierto desde el principio a 

«los los jóvenes de la región, 
al«#fl m director artístico (que no 
jiitl piritual ni castrante, que vienen 
HQ ssr lo mismo), con la calidad 
8V mo único criterio de «censura» 
is i a poder ser, pagando a tanto la 

igina (ahí tienen el modelo de 
KxJrtadriz» a seguir), antes que de-
o ^ car cien mil pesetas exclusiva-
P, Mita a la publicación del trabajo 

era aunque con altibajos, digno— 
sólo dos personas, Jorge Rollo 
David Maestro. ' oi 

m 
dos 
a» 
vill 
ta 
un 

La noche del Mocambo 

Para calmar la migraña que 
Nucen situaciones tan aberran-

corno la referida anteriormen-
nada mejor que un traguito de 

la bebida favorita de Phil 
irfact, combinado con un estu-

93Up«lo álbum. La noche del Mocam-
del francés Serge Clerc, nací­
an 1957 e indiscutible nueva 

Mía de la historieta mundial, 
a tantos jóvenes autores ha 

pandado. 
ámbum en cuestión es tó 

apuesto por cinco magníficas 
torietas cortas a color protago-
Bdas por el periodista Phil Per-

POR qWCO MARCOS PODWW POUEPME 
XAMbifw moim uw ÓUDIO i 

Raúl Fernández 

si* 

fect, introducidas y separadas en­
tre sí por las apariciones de su 
borrachín amigo el escritor San 
Bronx, quien rememora en la ba­
rra de un bar las andanzas del 
primero. A medida que se suce­
den las narraciones, se hace pa­
tente la progresiva humanización 
y el desarrollo del personaje cen­
tral y su mundo, así como la evo­
lución de su autor, no tanto en lo 
gráfico, pues es en Phil Perfect 
donde encuentra Clerc su propio 
estilo y empieza a madurar, como 
en lo narrativo, desde los textos 
de apoyo a la primera hasta los 
casi inexistentes o los inteligen­
tes e hilarantes diálogos de la úl­
tima, pasando por el genial y etí­
lico monólogo interior de Nido de 
e s p í a s en Alpha-Plage. En un 
mayúsculo deleite para los senti­
dos, del estilizado pincel de Clerc 
surgen arquitecturas y decorados 
inspirados —junto con el vestua­

rio de los personajes— en la ico­
nografía del rock de los cincuen­
ta, del género negro, del futuris­
mo, todo ello apoyado en una 
precisa documentación. 

Lo que no se perdona a Euro-
comic es la impresión en papel 
mate, que apaga el color, y la 
edición descuidada en rústica, 
con el bloque de páginas guilloti­
nado y encolado al lomo (a los 
cuatro días pueden hacer uso del 
pegamento o bien jugar a las car­
tas con las hojas). Pero no se lo 
pierdan. 

ALFONSO MELENDEZ 

«Complot!», número cero. Editorial 
Complot. Barcelona, junio de 1985. 350 p-
tas. 

«600 Centrax», número cero. Zaragoza, 
junio de 1985. 200 pesetas. (Edición se­
cuestrada.) 

La noche del Mocambo, de Serge Clerc. 
Eurocomic; col. Humanoides, número 20. 
Madrid, junio de 1985. 550 ptas. 

ESTAMOS EN: 

Maestro Marquina, 5 
Teléfono: 37 97 05 
Zaragoza-6 
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CULTURA artes liberales IPláshrQ 
Galería Miguel Marcos. 
Cinco escultores. 
Bellotti, Bordes, Leiro, 
Muñoz y Nagel 
(13 junio-15 julio) 

Magnífica, por el interés, nivel y 
calidad de lo expuesto, es la exposi­
ción última de esta temporada de la 
Galería Miguel Marcos, que reúne 
obra de cinco escultores de los más 
notables del panorama nacional, con 
el común denominador de su tenden­
cia hacia el Expresionismo, tan re-
valorizado en estos momentos en el 
panorama artístico mundial, con 
buen criterio, porque de los movi­
mientos artísticos contemporáneos, 
quizás éste haya sido el que más 
haya ahondado en los contenidos, lo 
cual se agradece todavía más cuan­
do la posmodernidad pretende impo­
ner la desideologización y la consi­
guiente trivialización de las artes 
plásticas. Bienvenida sea, pues, una 
exposición de escultura que profun­

diza en las esencias del ser humano; 
es el hombre el auténtico protago­
nista de esta muestra, la figura hu­
mana reinterpretada de modos di­
versos. 

De todos estos artistas, quizás 
Bordes sea el que se plantee el pro­
blema de la humanidad de una ma­
nera más desgarradora, a través de 
esas cabezas y torsos de piel arru­
gada y apergaminada, cuyo expre­
sionismo enlaza con el naturalismo 
barroco de raigambre centroeuro-
pea; para ello utiliza un material 
poco convencional, como es el po-
liéster, y, en otras ocasiones, cuan­
do se trata de trabajar formatos 
más reducidos, recurre al bronce, 
con distintos acabados, en brillante 
o en negro; pero el común denomi­
nador que subyace en estas obras es 
el transcurrir del tiempo y su consi­
guiente huella implacable en los se­
res humanos. 

La obra de Bellotti recurre a mo­
delos sumerios antiguos de hacia el 
2800 a. C , interpretando tipos fron­
tales, hieráticos y de proporciones 

achaparradas, con esa voluntad ar 
calzante rayana en el feísmo y qm 
se recrea en la estética de lo horri 
ble, reivindicando una etapa artísti 
ca que hasta hoy se consideraba di 
mal gusto; como materiales utilizt 
el mármol, a veces mezclado con es 
cayóla, y la piedra caliza. E l brona ü 
es el material utilizado por Nagel 
pero con calidades más propias de f i 
hierro por sus tonalidades oxidadas |í 
su «torso», incompleto y de aspecu I j 
inacabado, enlaza con lo mejor é 
la producción rodiniana y la fuen 
expresividad de aquel «Hombre ca 
minando». Sus bronces, en chapi 
recortada, aquieren aspecto picton 
cista por su planitud. La madera 
el material con que suele expresan f 
Leiro, este gallego partícipe del re | 
nacimiento cultural de su tierra, a 
mo el pintor Lamazares, compañen 
del quehacer artístico de Leiro y re 
tratado por éste en la exposición 
Menchu Lamas y Antón Patino SOÍ 
otros de los artistas de la msima na 
cionalidad, que se ve favorecida poi 
el apoyo de la Xunta en cuestíói 
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EMILIO ABANTO 

ícültural y artística; todos ellos han 
\ido exponiendo en Zaragoza en las 
[últimas temporadas, como muestra 
\de esta Galicia viva. 

La figura humana, pero ya de as­
pecto totémico, recordando esos ob­
jetos de culto filiformes de las cultu-
\ras oceánicas, es la protagonista de 
\la obra de Muñoz, en madera y hie-
Irro, y que recurre a la inclusión de 
yótulos ilegibles, detalle observable 
\en obras posmbdernas. 

REBULLIDA 

El colectivo Zotall en 
Expoaragón (mayo) y 
Plaza de España (julio) 

En aquella exposición de desati­
nos que fue Expoaragón {de la que 
no hablé por temor al rubor ajeno), 
destacaban aislada y heroicamente 
varios galeristas (Ej. Muriel) y co­
lectivos de artistas (Zotall, La nave, 
ceramistas de la Plaza de San Feli­
pe, etc.), insólitamente combinados 
con degustaciones de pa tés y otros 
productos locales del ramo de la ali­
mentación. 

Aunque no acabvo de creer en la 
colectivización de la creación artís­
tica, porque como forma de crea­
ción intelectual es fruto de mentes 
individuales, es un hecho que proli-
feran los grupos, si bien suelen aca­
bar por disolverse, en buena parte 
porque los artistas más creativos 
que los componen no suelen sopor­
tar el peso de la mediocridad y la 
irresponsabilidad del anonimato. 

De esta forma, de lo expuesto por 
Zotal l en Expoaragón, cabe desta­
car con diferencia notable la obra 
de Rebullida, por su desenfado te­
mático, riqueza cromática y gusto 
por la materia, como en su «Tó­
tem»; también Royo Diez maneja 
bien el color y se manifiesta hábil 
en sus composiciones y en la inter­
pretación de la luz. 

En Zotal l de Plaza de España es 
ya un colectivo de «responsabilidad 
diluida», no hay forma de saber 
quién es quién ni de hablar de deter­
minadas obras porque no existen 
firmas ni títulos, de modo que lo 
mejor soporta el peso de lo peor y 
no se pueden emitir juicios valorati-
vos; deberían pensar que la respon­
sabilidad del artista no tiene porqué 
entrañar culto a la personalidad, si­
no conciencia de obra bien hecha. 

Así, el resultado es algo desigual, 
aunque con un nivel medio acepta­
ble: los grandes lienzos soportados 
por un anticonvencional, aunque ya 
usual montaje de tubos «Mundus», 
de los utilizados como andamio en 
la construcción, rodean el monu­
mento a los mártires de la patria e 
integran conceptos pictóricos a es­
cultóricos con la intención de re­
crear ambientes urbanos («environe-
ment»). Son lienzos tan diversos de 

ROYO DIEZ 

intenciones como los artistas que 
componen el grupo {Abanto, Gandú, 
Julián, Rebullida, Royo. Ruiz, Salas 
y Sotomayor), de forma que se asis­
te desde un cromatismo violento a 
otro claroscurista y dentro del 
eclecticismo propio de la posmoder­
nidad, desde la neofiguración, al ex­
presionismo abstracto o a la abs­
tracción geométrica. 

CARMEN RABANOS 

J U A N R. SOTOMAYOR 

EL AMANTE LEVITO Oleo/Lienzo 73X60 cm. 
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Teatrofobia y otras inquinas 

Uno 

Ignoro si Jesús Rubio ha tenido alguna experiencia 
en su actual oficio, antes de ocupar la Tribuna de Críti­
co de «El Dia». Desconozco, aunque lo imagino, el ori­
gen de su formación teatral. Por el contrario conozco 
ya perfectamente su feo estilo. 

Se dedica a pontificar, lanzando afirmaciones termi­
nantes y gratuitas, con el aire dogmático de quien se 
considera en posesión de la sabiduría y la verdad abso­
lutas. Evita, eso si, cualquier razonamiento o análisis 
que pudiera descubrir la debilidad de sus fundamentos 
teóricos. 

En su condición de ser superdotado y situado por 
encima del triste mundo de los vulgares trabajadores del 
espectáculo, ignora la conveniencia de respetar el traba­
j o de años de formación y práct ica teatral y el más in­
mediato y concreto que implica la realización de un 
montaje. Lo que un grupo de personas analiza y elabora 
a lo largo de meses de estudio y experimentación en los 
ensayos, él es capaz de olerlo en un par de horas senta­
do confortablemente en su butaca. 

No creo, por supuesto, que un critico deba adoptar 
una postura paternalista, comprensiva y complaciente. 
Pero sí pienso que es su obligación —cuando cuenta 
con capacidad para ello— tratar con respeto y sentido 
de la responsabilidad a quienes con su propio trabajo 
hacen posible el suyo. Y creo que entre sus funciones 
debieran estar la de detectar, en su condición de espec­
tador cualificado, el efecto causado por el espectáculo 
sobre el público, asi como la de analizar la obra y el re­
sultado escénico, brindando a los creadores una refle­
xión externa sobre lo hecho, y a los espectadores sobre 
lo visto y oído. 

Pues bien, en mi doble condición de espectador en 
ocasiones y de productor en otras, en lo que respecta a 
J. R., j a m á s he leído algo estimulante o productivo. 

Como espectador recibo el mensaje crítico de que el 
teatro es algo casi permanentemente aburrido, torpe­
mente realizado y arcaico, que nadie y casi nunca de­
biera ver. Como director de escena recibo el de que ab­
solutamente todo es erróneo, soporífero y pasado de 
moda. 

ción 
ie * 
ser i 
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Felizmente la mayor parte de las crónicas de J. R, 
revelan excesivo desprecio-y hasta inquina, para quefym 
puedan ser aceptadas no ya como objetivas sino como 
sinceras. 

Son muchos los que, habiendo visto nuestro último 
espectáculo y leído sus enumeradas diatribas, me han 
preguntado si el critico en cuestión había venido a verla, 
y también que si yo o el Estable le habían hecho objeto 
de insultos o agresiones acreedoras de su venganza. 

No es frecuente que una critica pueda producir tal 
impresión entre sus lectores. Una crítica puede ser más 
o menos desfavorable, pero el parto mental de J. R, 
huele sin duda demasiado mal. 

Personalmente no atribuyo las causas de esa pesti 
lencia a rencillas personales —hasta ahora inexisten 
tes—, puesto que he percibido aromas similares en 
casi totalidad de las críticas salidas de su pluma. En m 
opinión tal tipo de fetidez crónica suele proceder à 
frustraciones y complejos, o simplemente de vulgam 
trastornos digestivos. 

Dos 

Entrando en el terreno de lo concreto de las afirma 
dones, J. R. comienza ya a parecerme divertido. Resul 
ta decididamente cómico leer cosas como que el teatro 
de Bernard Shaw está pasado y que sus historias ya na 
interesan a nadie. Es irrisorio que se considere la utili­
zación de un mobiliario de estilo Inglés o adecuado a k 
época como un simple lujo de confort escénico. Y entra 
ya en el terreno de lo grotesco que quien aformó tales 
cosas se escandalice ahora por la presencia en una bu­
hardilla rusa en el año 1928 de unas sillas pintadas de 
rojo o un banco de parque (exigido por el autor) verde, 
Porque resulta esperpéntico que alguien que firma como 
crítico teatral confunda e incluso invierta las tan dije 
rentes dramaturgias que han producido los textos dt 
Shaw y Kataiev. 

Mucho me temo que la confusión pueda proceder dé 
unos criterios académicos y mal digeridos, sacados di 
algún manual de preceptiva literaria; porque la afirma 
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artes liberales íealro 
ción jotaerresiana respecto a nuestro intento frustrado 
ie «mantener una ambientación naturalista», sólo puede 
ser producto de una acusada miopia o de un total error 
ie concepto respecto a lo que pueda ser naturalismo. 

R, Parece más que obvio que un techo abierto en su 
im primera mitad, una pared ora transparente ora opaca, y 
mo unos muros cubiertos de moderna tela de invernadero, 

no albergan pretensión alguna de naturalismo esceno-
m p4fíco* 1° 9ue no impide —y ta l vez sea d i 0 b* causa 

del despiste del crítico— que una buhardilla tenga un 
ría techo efectivamente abuhardillado, que sus paredes sean 
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oscuras y que el mobiliario no sea regio. Tal vez a J. R. 
le hubiera complacido más un saloncito Rococó. 

Tres 

También resulta chocante que las referencias a 
Marx y Engels en la Rusia del año 28 le parezcan ana­
crónicas. (¿Son hoy anacrónicos tales señores?) 

Es más que aventurada la afirmación de que las 
ideas de los «trasnochados» mentados sean para los ac­
tores algo lejano y desconocido. En todo caso las conta­
das citas son perfectamente comprensibles no sólo para 
los actores que las «declaman», sino posiblemente hasta 
para el cerebelo de J. R., por lejanas y desconocidas 
que le sean tales doctrinas. 

Cuatro 
A l parecer para J. R. las historias de amor de 

nuestra comedia quedan «empobrecidas» por el carácter 
heterosexual de las relaciones «ortodoxas y tradiciona­
les de la pareja hombre-mujer» y echa de menos —el 
sabrá por qué— las menos tradicionales, más heterodo­
xas y sin duda modernas relaciones homosexuales. Hete 
aquí que tras el severo dictamen habrá que poner en le­
la de juicio «Romeo y Julieta» y cuantas comedias se 
basen en conceptos tan pobres, pasados y tradicionales 
sobre el amor. 

Cinco 

Para terminar: me gustaría que en lo sucesivo el se­
ñor J. R. se ahorrara la molestia de asistir a nuestros 
espectáculos. E incluso a todos los demás, puesto que 
tan penoso le resulta. 

M á s la profesión obliga, y supongo que seguirá mal­
gastando su tinta y la de las rotativas de «El Día». 

Pero a l menos espero que estas líneas lo estimulen 
para que con sus crónicas sean más divertidas. Y sobre 
todo confío en que sus lectores ya no volverán a pregun­
tarme: ¿qué le habéis hecho a ese pobre señor? 

MARIANO CARIÑENA 
Director del Teatro Estable de Zaragoza 

J «Parejas cruzadas», de V. P. Kataiev. Teatro Estable de Zaragoza. 
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Epístolas labordetína; 

Señorito: La noticia ha caído por 
aquí igual que los ceses de su amigo 
Malo y de su no enemigo —todavía 
del todo— señor Boyer. Inesperada­
mente, usted regresa^ Por f in . La 
Jorja no paraba de llorarme esta 
mañana por el teléfono, mientras de 
la DGA no han parado de llamar 
para que les confirmásemos la noti­
cia. Tras de la confirmación parece 
que algunos cargos directivos se han 
marchado a descansar a la playa: 
A l f i n ya ninguna conciencia crítica 
analizará los avatares —¡tristes 
avatares!— de la política regional, y 
el señor Alcalde de la Inmortal tam­
bién dicen que al saber su regreso, y 
por lo tanto mi silencio, ha ido y se 
ha inaugurado, para celebrarlo, 
igual que el Caudillo, varios centros 
y lugares. La paz sea con todos. 
Una, de verdad, ya estaba harta 
—como los ciudadanos de idem— 
de ser siempre la Pepito Grillo de 
esta tierra. Y no es que mis enemi­
gos sean los inexperienciados chicos 
del pssoe, no, yo ya sé quiénes son 
mis enemigos; pero precisamente 
porque son amigos y los quiero y sé 
que su mala actuación puede traer a 
los ayuntamientos y corporaciones a 
los tétricos de A P o los siempre in­
victos e inmortales muchachos del 
PAR, es por lo que una ha andado 
metiendo caña al personal. Y al f i n 
me callo, me transmuto en lo que 
siempre fui , una chica de servir, y a 
lo mío, a mis tardes de Falcon 
Crest y esos hermosos seriales que 
dan en la tele, y a plancharle a us­
ted las camisas, y por las noches a 
escuchar juntos alguna cosa de Mo-
zart o de Brahms mientras la noche 
invade esta terrible e inhóspita ciu­
dad. Bienvenido p. casa, señorito. 

Los rumores de su vuelta han le­
vantado todos los rumores posibles: 
Que si lo habían echado de Austra­
lia por paranoico de obsesión batu­
rra, que si venía a ocupar una carte­
ra —esto lo negó rápidamente a la 
prensa don Eloy, porque dijo que 
con lo ácrata que es usted es capaz 
de perder la cartera en un baño o 

SO ANDALAN 

La Alodia, la Jorja y una amiga en la feria de abril de Sevilla, en 1932, 
cuando lo de la República. 

sauna madrileña y si la cogen los 
del A B C la venden a plazos—. Creo 
que quien más acierta es don Anto­
nio Peiró, que ha descubierto que 
inaugurada y ocupada por emigran­
tes de La Almúnia la nueva Juslibol 
e intronizada la bandera de las cua­
tro barras, usted no sólo no tenía 
nada que hacer allí, sino que ade­
más se venía con el Diario Apócrifo 
de Lamberto Palacios, descubierto 
en los fondos de la biblioteca de la 
Universidad Australiana de Brie-
sand. Parece que usted está la mar 
de interesado de que este descubri­
miento vaya saliendo en los famosos 
A N D A L A N y que usted había man­
tenido conversaciones previas con 
don Antonio y éste se lo había teni­
do bien callado. Todos estamos fel i ­
ces de su vuelta. 

Y para acabar le cuento las últi­
mas: Se ha casado su amigo Luis 
Germán y en el Juzgado aquel que a 
usted le daba tarara; pusieron, para 
empezar, el Somos de su último dis­
co. Parece que tras de su artículo 
en «El Día» y a pesar de los ata­
ques del señor Batalla y del mismo 
Juez, la gente cambia y acepta el 

reto. Fue muy bonito y lloré. En 
cena estuvimos todos los del antigul 
PSA y faltó, cómo no, el Alcalde 
que en esos momentos estaba inteti 
tando detener a los del ColectM 
Le ha salido toda su furia represiva 
A la vejez, viruelas. Estuvieron arm 
gos y coneguts y lo pasamos biem 
Allí algunos ya sabían la noticia á 
su vuelta y se les veía felices y con\ 
tentos. Fueron momentos muy bom 
tos porque usted sabe que Luis Gei\ 
mán es de lo más sano que hay em 
esta ciudad y al que usted le tieni 
un gran cariño. Me preguntó muchí 
por usted y por la Nueva Juslibol 
recién inaugurada. A todos les hu­
biese gustado mucho estar allí, soú 
los baturros acangurados que úh\\ 
mámente es una especie que se 
mucho por aquí entre la subespeáX 
trepaidal. Y nada más. A usted han 
ta mañana y a los lectores has\\ 
nunca, Alodia ha muerto. Viva 
Diario Apócrifo de Lamberto Pah\ 
cios, que tampoco va a ser moco 
pavo surreal. 

Suya afectísima segura servidoní 

ALODIA! 



CARTA ARQUEOLOGICA DE ESPANh 

INSTITUTO DE ESTUDIOS TUROLENSES 
(C.S.I.C.) 

DE LA EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL DE TERUEL 

PUBLICACIONES 
II SIMPOSIO I N T E R N A C I O N A L 

D E 
M U D E J A R I S M O : A R T E 

LA ARQUITECTURA GOTICA RELIGIOSA 
DEL BAJO ARAGON TUROLENSE 

2 vols. 4.000 ptas. 2.200 ptas. 2.000 ptas. 800 ptas. 2 vols. 2.200 ptas. 

Revista T E R U E L . Semestral. Vols. 1 a 69 (1949-
1982). 600 ptas. 

Cat. Archivo Catedral de Teruel, por C. Tomás La-
guía. 700 ptas. 
Cat. Archivo Catedral de Albarracín, por C. Tomás 
Laguía. 500 ptas. 
Referencias a Teruel en los documentos de Jai­
me I, por J . Martínez Ortiz. 500 ptas. 
Inventarios del antiguo archivo del Convento de 
San Francisco, por L. Amorós. 200 ptas. 
Cat. Archivo del Capítulo General Eclesiástico. 
A. López Polo. 500 ptas. 
Cat. de los Archivos Municipales (I) y (II), por 
J . Aguirre. 500 ptas. unidad. 
Los Mayos de la Sierra de Albarracín, por C. Ro­
meo. 500 ptas. 
La Colegiata de Mora de Rubielos, C. Tomás La-

guía, 500 ptas. 
El Fuero Latino de Teruel, por J . Caruana. 1.000 
ptas. 
El Castillo de Mora de Rubielos, por A. Almagro. 
1.000 ptas. 
El Fuero de Teruel. A. Barrero. 800 ptas. 
El Astrónomo Cellense Feo. M. Zarzoso (1556). 
A. Alvarez. 800 ptas. 
Bibliografía de los Amantes. J . Sotoca. 100 ptas. 
Teruel Monumental. S. Sebastián. 600 ptas. 
Lapayese Bruna. Vida y obra de un artista ejem­
plar. C. Areán. 650 ptas. 
El retablo Hispano-flamenco de la Corporacioón. 
T. Mezquita. 250 ptas. 
Los Mayos (novela), de Polo y Peyrolon. 400 ptas. 
Arquitectura y Evolución urbana de Mora de Ru­
bielos. C. Rábanos y otros. 1.000 ptas. 
Cantos Populares de la Provincia de Teruel. M. Ar-
naudas. 1.500 ptas. 

— I Simposio Internacional de Mudejarismo (1795). 
1.500 ptas. 

— Las Calles de Teruel, de C. de la Vega y A. Nove­
lla, 750 otas. 

— Bibliografía Turolense, de A. Peiró. 600 ptas. 
— Inventario Artístico de Teruel y su Provincia. S. Se­

bastián. 1.000 ptas. 
— Defensa de la Melodía. Discurso de ingreso en la 

Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
A. García Abril. 250 ptas. 

— El Dance de Jorcas. L. Pérez. 500 ptas. 
— Geografía Urbana de Teruel. M. García Márquez. 

1.500 ptas. 
— Paisajes Naturales de la región del Maestrazgo y 

Guadalope. A. Pérez, J . L. Simón, M. J . Vivó. 700 
pesetas. 

— Comprensión y distensión alpinas en la cadena 
Ibérica oriental. 1.500 ptas. 

NOVEDAD: 

L O S 
O R I G E N E S 

D E L A 
COMUNIDAD 

D E 
T E R U E L 

Distribuidores: Librería PORTICO (Zaragoza); CSIC (Madrid); EL ALBIR (Barcelona); EGARTORRE (Madrid). El 
Instituto puede enviar directamente las publicaciones a su dirección. Solicite nuestro catálogo. 

INSTITUTO DE ESTUDIOS TUROLENSES Apartado de Correos, 77 Teruel. Tel 60 17 30 



ANFÍTEA TRO DEL RINCON DE GOYA DEL PARQUE PRIMO DE RIVERA, 
22,45 HORAS. 

Julio: 
Pía 20: «EL FALSO MAGNIFICO», T.A.G. TEATRO. 
Día 27: JOAN BIBILONI. 

Agosto: 
Día 3: «ANTIGONA», TABANQUE-IMAGEN 3. 
Día 10: PASADENA ROOF ORCHESTRA. 
Día 17: «ANTAVIANA», DAGOLL-DAGOM. 
Día 24: BALLET NACIONAL DE CUBA. 
Día 31: «SALOME», NURIA ESPERT. 

Los viernes, ROCK 

Julio: 
Día 19: PEDRO BOTERO, CANNIS DIRUS. 
Día 26: PRINCIPAL IZQUIERDA, DROGUERIAS ASOCIADAS. 

Agosto: 
Día 2: ALTA SOCIEDAD, FERROBOS. 
Día 9: MAS BIRRAS, PARKINSON. 
Día 16: PEKORA J A R R I S , LOS ENFERMOS MENTALES. 
Día 23: IMAGENES DE ARCHIVO, VAN CIBORG. 
Día 30: CHASTON ROCH, T.C.C. 

Colaboran: 
Diputación Provincial' de Zaragoza (Festival Internacional de Música Popular). 
Delegación Municipal de la Juventud (Los viernes, rock). 

DELEGACION DE CULTURA 
Y F E S T E J O S 
EXCMO. AYUNTAMIENTO 
DE ZARAGOZA 


